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Cristina Fernández Sayalero, Presidenta de ASPES-CL

editorial

04Editorial

Nuestra Asociación de Profesores ASPES-CL, fiel a 

sus convicciones y especialmente a sus promesas, 

ha sabido siempre mantener una línea de actuación 

firme, recta y plena de compromiso con el 

profesorado de las Enseñanzas Medias, 

circunstancia que en ningún momento ha dejado 

de marcar nuestro camino hasta la fecha y que nos 

permite felicitarnos por todo lo conseguido hasta 

ahora.

En consonancia con nuestra trayectoria, y tal y como se había manifestado y prometido en las anteriores 

entregas de esta misma publicación, llega el momento de seguir dando continuidad a esta empresa editora 

que, envuelta en el mencionado espíritu de compromiso, comenzamos hace ya cuatro años. Por ello nos 

enorgullece mucho presentar la cuarta edición de nuestra revista científica ASPESPro, al cobijo de las mismas 

intenciones y los mismos objetivos que ampararon esta idea en sus orígenes: ofrecer a nuestros compañeros 

una vía de difusión a sus inquietudes investigadoras y contribuir con ello a la promoción de la calidad 

profesional como esencia de la tan ansiada excelencia educativa. 

Mientras otras organizaciones parecen priorizar cuestiones que poco o nada tienen que ver con nuestro 

desempeño docente y en modo alguno se preocupan por ayudarnos a mejorar ninguno de los aspectos 

profesionales, en ASPES-CL apostamos firmemente por la valía académica de nuestros compañeros y nos 

comprometemos a seguir ofreciendo un sustento válido al desarrollo de la misma, utilizando medios como 

nuestra publicación científica para canalizar las inquietudes intelectuales de todos aquellos que deseen 

compartirlas.

Deben nuestros compañeros estar plenamente convencidos de que desde ASPES-CL siempre se apoyarán sus 

proyectos académicos, aquellos que habitualmente transcurren en paralelo con el desempeño laboral y que 

son los que, además de enriquecer el bagaje intelectual y la figura profesional propia de cada docente, sirven 

para elevar el nivel de nuestro ejercicio profesional cada día. Que nadie dude de que nuestra puerta siempre 

estará abierta a la superación personal y a la búsqueda de la excelencia en el ejercicio de la enseñanza.

Sean entonces bienvenidos todos los participantes en esta cuarta etapa de tan ilusionante proyecto y reciban, 

por favor, nuestro más sincero agradecimiento por haber dedicado una buena parte de su tiempo personal a 

colaborar en esta noble empresa. Y siéntanse, por favor, invitados a participar en las futuras ediciones quienes, 

en el afán de dignificar y mejorar la profesión docente, compartan la inquietud investigadora, porque aquí 

hallarán un lugar apropiado para sus investigaciones.
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El sueño de la razón produce monstruos
grabado de la serie Los Caprichos de Francisco de Goya

Museo del Prado

artículo

El profesorado neurótico de nuestro tiempo
Miguel Ángel Castro Merino
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Miguel Ángel Castro Merino

La neurosis, desde que William Cullen acuñara el 
concepto en 1769, ha recibido atención constante 
por parte de casi todas las escuelas de 
psicoterapia. El término neurosis presenta muchos 
significados y, en función de quienes estudian sus 
síntomas, adquieren su propia modulación de 
acuerdo a sus teorías específicas. En la actualidad 
se suele hablar muy poco de neurosis, pero no está 
lejos el tiempo en el que el uso de tal expresión era 
frecuente. Autores como Freud o Jung, piezas 
nucleares de la investigación del comportamiento 
patológico, dieron matices peculiares a este 
trastorno. Algunos de los seguidores heterodoxos 
de Freud, como pueden ser Karen Horney o Albert 

Ellis, han elaborado teorías muy pertinentes para 
entender cómo funcionamos cuando convertimos 
nuestros deseos, nuestras preferencias, en 
necesidades profundas y absolutas. Esta actitud, 
por lo general, produce comportamientos 
neuróticos, como Karen Horney expuso 
magistralmente en La personalidad neurótica de 
nuestro tiempo. Por su parte, podemos acudir a la 
escuela behaviorista para comprobar cómo 
aprendemos ciertos tipos de fobias o trastornos 
conductuales por los condicionamientos sociales 
en los que nos vemos envueltos en la vida 
cotidiana. 

Miguel Ángel Castro Merino
Profesor de Filosofía y Psicología. IES Padre Isla de León

Introducción

¿Está loco el profesorado? La conveniencia de una mejor convivencia

Los profesores forman parte de una institución que 
antiguamente era reconocida universalmente 
como una de las más valiosas e imprescindibles. 
Ciertamente, con el término loco no se puede 
entender nada en la actualidad y, si bien se mira, 
desde los movimientos de la Anti-Psiquiatría se ha 
dejado de utilizar esta etiqueta tan peligrosa y 
dañina. Es verdad que los “locos”, a juicio de los 
griegos, en ciertos tramos históricos, fueron 
tratados como seres divinos y por eso repetían que 
los dioses a quienes eligen los vuelven tales. 
Nosotros hablaremos del presente y de los 
comportamientos, por así decir, neurotizantes que 
se generan en el profesorado. Es decir, no 
identificamos neurosis con enfermedad 
psiquiátrica, sino que, más bien, consideramos 
esta actitud como aquella que conlleva obstáculos, 
auto-sabotaje, ideas irracionales, falta de 
espontaneidad y todas las respuestas que nos 
perturban de forma moderada o grave a la hora de 
dedicarnos a la tarea de educar.

Por supuesto que no admitiremos que el 
profesorado está loco porque tal expresión es 
irrelevante, pero sí podemos disertar acerca de 
ciertas actitudes que son susceptibles de mejora 
para una vida más saludable, para una intensidad 

vital más deseable. Lo peor en lo que solemos caer, 
por lo común, es negar los trastornos posibles que 
nos puede ocasionar estar con adolescentes. A 
buen seguro, la abnegación por la educación sin 
disfrutar de nuestra acción y pretendiendo 
conseguir esa tan cacareada resiliencia, que tiene 
mucho coste a costa de nuestra propia salud, 
merece nuestra atención especial. Sin duda, los 
profesionales del oficio de educar a las nuevas 
generaciones se muestran laboriosos y esforzados 
en su mayoría, pero de lo que tratamos en este 
artículo es de señalar qué errores fatídicos pueden 
dar al traste con nuestra salud emocional, tan 
importante para quienes formamos parte del 
cuerpo docente.

Así, podremos llegar a ser muy eficaces y cumplir 
escrupulosamente con todo el programa por 
nuestra gran dedicación, podremos realizar 
exámenes en los que calificamos al alumnado con 
precisos parámetros, podremos incluso llegar a ser 
temidos en las clases y hacernos respetables, pero 
también, de cuando en cuando, hemos de ser 
conscientes de cuál es el sentido de la educación 
del alumnado y de nuestras metas como 
miembros de la sociedad. Si nuestra tarea docente 
está apegada exclusivamente a la disciplina que 
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El profesorado neurótico de nuestro tiempo

impartimos, se podría concluir que nos parecemos 
demasiado a las academias, tan necesarias por 
otro lado, que poco tienen que ver con el cometido 
socio-educativo de la escuela, o así nosotros lo 
entendemos. Porque si estamos en la escuela, no 
es para que los jóvenes consigan exclusivamente 
unos objetivos conceptuales, sino porque 
entendemos que ella es la instancia pública que 
más puede contribuir a una sociedad justa y al 
mayor beneficio común y personal. 

Generalmente los profesores no se suelen conocer 
entre ellos y se da más importancia a las 
programaciones, a los resultados cuantitativos del 
alumnado, a las conductas disruptivas, etc., que a la 
participación en un destino social común. Esta 
carencia es tan evidente que no se suele reparar en 
ello porque lo fundamental es “educar”, que viene a 
ser algo así como cumplir con las programaciones, 
a marchas forzadas. Por lo común, el profesor cae 
en un centro y allá se las apañe de por vida. Este 
individualismo nos lleva a ciertos aislamientos que 
pueden hacernos pasar malos ratos cuando los 
tiempos no nos son propicios. Este apresamiento 
por cumplir rígidamente planes, programas, nos 
hace poco comunicativos con el resto de 
compañeros que pueden tener inquietudes 
vocacionales y educativas similares a las nuestras, 
pero que quedan silenciados por el ritmo agobiante 
de trabajo y por los prejuicios hacia los otros que 
elaboramos sin un conocimiento más profundo. La 
vida profesional del profesorado suele ser una 
carrera solitaria que abrimos solo un poco a los 
más próximos. Durante gran parte de nuestro 
desarrollo profesional, atravesamos por problemas 
que magnificamos, que vemos como si tuvieran 
que responder a blanco o negro y que nos llevan a 
etiquetar alumnos y compañeros como si fueran 
insectos de entomología. Esta serie de distorsiones 
favorecen la intolerancia e inflexibilidad, que 
difícilmente pueden ser educativas para el 
discipulado, puesto que este aprende tanto del 

currículo expreso como del “oculto”.   

En consecuencia, si no analizamos nuestras 
propias distorsiones de pensamiento, que en 
ocasiones nos pueden volver locos, o casi, tampoco 
podremos enseñar a los más jóvenes que 
probablemente serán, en un futuro próximo, pasto 
de ellas, y que continuarán sine die con la misma 
incomunicación y el mismo neuroticismo que hasta 
la fecha. Eso sí, nuestra ideología parte previamente 
de que somos profesores, pero no solo. También 
somos educadores. Y ¿qué significa eso? Pues que 
no solo enseñamos contenidos, sino que 
enseñamos, velis nolis, modos de vivir, de 
responder, de actuar, de rebelarnos ante la opresión 
o, por el contrario, de sumisión, etc. Si llegara el 
caso de que los nuevos docentes pierdan este 
sentido, nosotros, por nuestra parte, no tendremos 
nada que decir porque la educación de un país es, 
en gran parte, la educación que los profesores 
practican y llevan a efecto. La educación no son las 
leyes del gobierno de turno porque educar a una 
nación se hace contando, en gran parte, con 
quienes la educan. 

Por eso, es sumamente valioso que nos reunamos 
entre nosotros para acordar estrategias y métodos, 
pero también para disentir, para dar cuenta de 
nuestros desacuerdos y ver flagrantes 
contradicciones e injusticias. No hay nada negativo 
en estar ideológicamente en las antípodas. Lo 
fundamental es el uso de la razón crítica y 
reconocer nuestra misión comunitaria. El 
individualismo actual es preocupante pero, con 
todo, si la educación no lo ve así, es aún mucho 
peor porque descuida la seria amenaza de un 
mundo hipertecnológico y sin participación social. 
El énfasis dado a los exámenes de la llamada 
selectividad, el apego a los resultados, el priorizar 
responder a preguntas de las pruebas y controles, la 
ansiedad y depresión del alumnado, la no valoración 
de su esfuerzo, no ser sensibles a su posible 
participación, el ir cada uno a su rollo y dejar de 
propiciar la convivencia de quienes se encuentran 
en el centro, han de conducir necesariamente a una 
réplica de la sociedad mecánica y reproductora del 
pasado. Se explica así que el miedo al cambio 
aparezca entre nosotros, pero este nunca debe 
impedir trasformar los centros en otras realidades 
que superen temores y dejen atrás modelos 
caducos. La finalidad ha de ser, entendemos, la 
mejora social.

La agonía de la creación
Leonid Pasternak
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Las ideas irracionales y la neurosis en el profesorado

Erich Fromm afirma que nuestra sociedad 
patológica solo puede generar individuos enfermos 
que se centran en aspectos necrófilos (control de 
los demás, posesión, avaricia, horror a todo lo 
viviente, etc.) y descuidan aspectos biófilos, como 
pueden ser la espontaneidad, la lucidez, la 
originalidad. La citada Karen Horney investigó el 
deseo compulsivo de ser amado, la necesidad 
perturbadora de ser aceptado y la exigencia 
absolutista de perfección por los que los neuróticos 
son conducidos al diván o a la consulta 
psicológica. Estos tres síntomas, si se manifiestan 
en niveles altos, han de producir forzosamente 
trastornos conductuales entre quienes se dedican 
al oficio de  educar. 

Por otra parte, las teorías conductistas proponen 
que el valor del refuerzo es esencial en vistas a los 
mejores aprendizajes. Por su parte, nos advierten 
de la inconveniencia del uso masivo de los 
castigos para conseguir aprendizajes idóneos y 
una educación activa. Entender, de modo vulgar, el 
conductismo resulta fatal para poder aplicarlo en la 
escuela. En su versión simple se tiende a 
despreciar. Sin embargo, la ingeniería de la 
conducta es mucho más precisa y rigurosa que el 
mero uso de premios y castigos. Por ello los 
educadores están invitados a conocer al dedillo 
cómo estudiar los contextos de aprendizaje para 
poder ser más efectivos. 

Ahora bien, no deberíamos desentendernos de las 
investigaciones psicoanalíticas que tanto esfuerzo 
han dedicado a los estudios del amor y de las 
relaciones afectivas. Se podría afirmar que gran 
parte de los ciudadanos, y los educadores lo 
somos, nos solemos comportar como verdaderos 
analfabetos emocionales en nuestra práctica 
ordinaria al dejar de lado lo fundamental en el 
estudio del corazón humano. En la educación se 
podría advertir a los principiantes docentes que es 
muy conveniente, pese a todo, saber que la carrera 
de profesor es de largo recorrido y que, por ello 
mismo, conviene no tomarse a broma muchos 
contenidos que nos enseñan escuelas de 
psicología, tales como la Humanista, que se 
caracterizaría por valorar la individualidad, la 

creatividad, el rechazo de muchos absurdos 
“deberías”, “tendrías que”, el descartar la perfección 
de raíz que tanto desgaste nos ocasiona. Con todo 
esto no pretendemos decir que haya que dedicarse 
exclusivamente a estudiar todas las obras 
completas del estudio de la conducta, pero sí 
hemos de ser sabedores que durante nuestra vida 
profesional estaremos en estrecho contacto con 
compañeros, alumnos, familiares y sociedad que 
pueden causarnos heridas emocionales y 
conductuales de suma importancia. Y, por 
supuesto, nosotros a ellos.

Muchas de las ideas que flotan en nuestro 
ambiente son inadecuadas, irracionales, 
aberrantes. Nos arrastran a las peores 
consecuencias por el poco disfrute que nos 
permiten: pretender ser perfectos, la ilusión 
fantástica y absurda de querer ser estimados por 
todo el mundo, la necesidad de imponernos a los 
demás, etc. El comportamiento desajustado fue 
estudiado con denuedo por el filósofo Spinoza en 
el siglo XVII, quien, sin tapujos, afirmaría que se 
trataría de comprender lo que nos ocurre con los 
demás sin despreciarlos ni admirarlos. Cuando 
observamos la cantidad de ideas estúpidas que 
nos paralizan, o las ideas delirantes que nos llevan 
a mostrarnos rígidos, dogmáticos e inflexibles, 
damos cuenta del valor de filosofar en la sociedad 
en la que vivimos. 

El miedo a mostrarnos como somos, la obediencia 
ciega a la autoridad, la sumisión, el servilismo, son 
patrones conductuales que se pueden observar 
con cierta regularidad en las instituciones más 
diversas. Por eso resulta conveniente analizarnos 
como grupo y como individuos para conocer 
cuáles son nuestras deficiencias en el contexto 
educativo. Si quienes se dedican a educar se 
muestran pusilánimes o poco asertivos, no podrán 
trasmitir a otros los modelos de afirmación 
personal, de valor social y de aplomo que se 
suponen en sociedades verdaderamente más 
formadas. Una escuela viva fomenta que los que 
en ella se concitan alberguen mayor alegría y la 
mayor potencia de obrar de cada uno de sus 
miembros.
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¿Dónde están las causas de que no se favorezca más 
la comunicación en la escuela?

Todos sabemos que cuando nos llevamos bien con 
los demás, cuando se valora parte de nuestra labor, 
nos volvemos más alegres y dejamos de lado las 
penas que nos puedan atribular. Es muy valioso 
entender en qué contexto socio-económico, político, 
laboral, nos encontramos porque cabría la 
posibilidad de desatender el ambiente social en el 
que estamos. Construir institutos con estética, 
atender a los diversos ambientes del alumnado, 
investigar cuáles son las profesiones de los 
familiares, pueden indicarnos en gran medida de 
qué modo actuar más eficazmente. La escuela 
española atraviesa por 
situaciones muy diferentes 
a las que antaño se 
presentaban en el aula.

El individualismo feroz de la 
sociedad, su fragmentación 
actual, la competitividad 
brutal entre los ciudadanos, 
no deberían ser obviadas. 
Desde la escuela se han de 
analizar los modos de vivir 
del presente para que los 
ciudadanos que están en 
nuestros centros dediquen 
sus esfuerzos a anticiparse 
a los nuevos problemas que 
surgirán. Sospechosamente, 
de manera recurrente en la 
escuela, se aparta al 
alumnado de la 
preocupación por la política, 
por la investigación ética y 
por la propia sociedad en la 
que está. 

La escuela es la institución 
que puede liberar a los estudiantes de la tiranía o, 
por el contrario, puede servir a los poderes de modo 
dócil y servil, como es patente en su configuración 
actual. Es muy relevante atender a la semejanza 
que hay entre nuestros centros y las fábricas. En 
ocasiones parecería que la escuela es la instancia 
más represora y sumisa de los comportamientos 
de los individuos. Si esto fuera así, la escuela sería 
un calco del modelo social imperante, en vez de 
presentarse como alternativa, y esta situación 
llevaría a los docentes a perpetuar el establishment, 
de la forma más descarada, so pretexto de enseñar 
conocimientos que por sí mismos poco pueden 

beneficiar a la comunidad. Dicho con otras 
palabras, lejos de emancipar a los alumnos, los 
convertiría en súbditos acríticos y dependientes. 
Esto nos debería preocupar enormemente por las 
consecuencias a las que conduciría a tales 
sociedades futuras por el poco espacio concedido 
al debate, al enriquecimiento de las individualidades 
y de la sociedad.

Cuando las generaciones que llegan a la escuela 
dicen de sí mismas que están preparadas porque 
saben utilizar las T.I.C. o hablar inglés, es en ese 

momento cuando realmente 
más peligro corren. Creer que 
por andar como “Pedro por su 
casa” por internet y por las 
redes se conoce el mundo es 
cerrarse a ver su complejidad. 
Por eso el uso de las 
tecnologías debe ser un 
potente medio que puede 
ayudar, siempre que no se 
convierta en fin, que es lo que 
acaso pretenden quienes 
dirigen y planifican la 
conducta desde los más 
diversos ámbitos de poder. 
Entonces, este momento se 
muestra propicio para 
encarar debates que pongan 
sobre aviso a cuantos 
consideran que ya no hay que 
leer ni filosofar porque todo 
viene rodado.

Los propios docentes pueden 
incurrir en el error de que ya 
no es necesario comunicarse 
entre ellos, que ya la vida está 

hecha, que no es conveniente hablar de los nuevos 
retos, que relacionarse entre sí de modo franco no 
tiene sentido porque cada cual sabe vivir a su 
modo. Ahora bien, una escuela en la que no se 
comunican los educadores es una escuela cuya 
muerte está asegurada. En efecto, la escuela surge 
para combatir la ignorancia, para saber convivir, 
para que se conozcan mejor entre sí quienes 
forman parte de la sociedad. La tecnología nos 
puede librar de tener que mantener contacto cuerpo 
a cuerpo. Con ella podemos llegar a ser simples co-
existentes forzosos más que compañeros a los que 
les une una misión sociopolítica fundamental. 

Print made by: William Dickinson
After: Robert Edge Pine

© The Trustees of the British Museum
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Desafortunadamente, si fuera así, se conseguiría 
una mayor desconexión de los ciudadanos, que ya 
creen que no se deben los unos a los otros. El 
individualismo extremo nos alejaría por completo y, 
en caso de tener que enfrentarnos con las 
amenazas constantes, nos conduciría a la conocida 
indefensión aprendida, al que “cada palo sostenga 
su vela”. 

Verdaderamente, alejarse de los demás es tan 
conveniente como no perder el contacto. Y la 
escuela es la auténtica institución de socialización, 
secundaria si se quiere, pero, por supuesto, 
imprescindible. Se suele reconocer muy poco a la 
escolarización lo que tiene de socializadora y, sin 
embargo, es en la escuela donde se generan 
distintas formas de vida y de convivencia futuras. Si 
los profesores son presa de un fantasma que 
recorre el mundo y que anuncia a voz en grito que 
su oficio no tiene valor y, para colmo, se lo creen a 
pies juntillas, serán pasto de lo peor: su propia 
concepción negativa, su desmotivación y una 
existencia meramente administrativa que ocultaría 
su enorme potencial vital trasformador.  

Frente a esta posibilidad, no podemos dejar de 
presentar la alternativa que pasa por mimar a la 
educación y a quienes en ella están. Cuando el 

profesorado se rearma, cuando actúa con otra 
sensibilidad, con nuevos valores, cuando adquiere 
conciencia de su valía, de su importancia, que no 
jactancia, cuando combate la injusticia, cuando 
practica la valentía y el coraje de presentarse como 
un cuerpo de individualidades que conocen que su 
misión es trascendente, entonces y solo entonces, 
los cambios políticos operados pueden ser 
reconocidos por la ciudadanía. Para eso han de 
surgir voces críticas, sugerentes, estimulantes, que 
se hagan valer y que den testimonio de las grandes 
injusticias sociales que tenemos ante los ojos. 
También darán cuenta del esplendor social al que 
se ha llegado con el esfuerzo de tantos que nos han 
precedido. Y, es de necesidad, que expongan nuevas 
metas sociales más prósperas.

El profesorado es muy importante y, en verdad, 
hace tiempo que nadie se lo dice porque se ha 
sentido un cuerpo chiquito ante las grandes 
potencias del capital y del neoliberalismo que, con 
su arrasadora economía financiera, con total 
impunidad y con patentes beneficios económicos, 
prescinde del trabajador. Sin embargo, sucede que, 
parafraseando parcialmente la cita de Séneca, no 
aprendemos solo para la escuela sino para mejorar 
la vida de los escolares y de los que los rodean.

Nueva filosofía

La institución escolar puede rearmarse cuando da 
cuenta de los resultados y de su existencia misma. 
Nos podemos preguntar hasta qué punto no hemos 
de refrenar muchas de las actitudes que imperan en 
ella. Si enseñamos obsesión por el temario, por las 
notas, por las calificaciones de la EBAU y 
prescindimos del amor al saber, a saber vivir, 
nuestra escuela será más efectiva, más tecnológica, 
pero vivirá la vida con mayor neuroticismo. Vivirá 
peor, con mayor tristeza. Por supuesto que el 
esfuerzo es necesario, que es necesario hacerse un 
lugar en el mundo, pero la escuela es el lugar más 
propicio para cambiar las irracionalidades que nos 
impiden desarrollar las personalidades. Si en ella no 
se exploran caminos nuevos de existencia, se llega 
a vidas incoloras, mustias, apegadas al tener, y que 
pierden la expresión vital y el amor hacia los demás. 
En la escuela también los profesores han de hacer 
valer su autoridad, han de ser profesionales, pero 
sin descuidar el estudio de lo que podríamos llamar 
el complejo corazón humano. La sabiduría de la 
vida se consigue parcialmente, de modo 
incompleto. Cuando más sabemos, cuando más 
persona somos, como decía Baltasar Gracián, nos 

despedimos para siempre de la existencia sin 
completar una madurez definitiva. 

Quienes se incorporan a la escuela han de ponerse 
manos a la obra, a construir mejores tiempos, más 
justicia. Si ello no es así, adviene lo contrario: más 
injusticia, peores mundos, etc. La enfermedad del 
profesorado tiene un fármaco que no se adquiere 
en las farmacias. Se llama firmeza. Pero se 
prescribe conjuntamente con el de la generosidad. 
En ocasiones, no nos sentimos firmes ni generosos. 
No pasa nada. Crecemos mediante los conflictos 
que hemos de admitir en la dialéctica de la vida. La 
hierba cuanto más lozana, más flexible es. Los 
profesionales, cuanto más dejan atrás la rigidez, 
con más espontaneidad viven y desarrollan su 
existencia. 

Con todo lo dicho, no hemos dejado del todo claro 
las cosas, pero ya hemos expresado nuestro 
rechazo a la perfección. Investigar el taoísmo, el 
budismo, el estoicismo, el epicureísmo y todas las 
escuelas que han explorado cómo mejorar el arte 
de vivir, nos puede ayudar. Tomarnos con más 
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El profesorado neurótico de nuestro tiempo

humor la vida, hacer de nuestras clases obras de 
arte, apreciar a nuestros compañeros, 
comprenderlos, nos lleva a ampliar nuestras 
posibilidades humanas. Que hay comportamientos 
neurotizantes en la escuela es bien patente, pero 
también estamos a tiempo de salir de casa, de abrir 
corazones, de ejercitar la racionalidad para convivir 
una vida más comunitaria y, al mismo tiempo, 
paradójicamente, más personal. 

Finalmente, desatender tantas tonterías que se 
expanden por los Medios, dar mayor importancia a 
aquellas cosas que, sistemáticamente, desdeñan, 
acariciar nuevas metas, ha de suponer que haya 
más visiones que las que frecuentemente se 
inculcan desde los diversos aparatos de 
comunicación. La crítica filosófica de lo que nos 
está pasando solo la podemos hacer cada uno a 
solas y, también, nosotros, conjuntamente. 
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La consecución del voto femenino en España

La Segunda República Española (1931-1936) 
constituye uno de los momentos históricos más 
relevantes para la mujer en la historia política de 
nuestro país. El abundante debate historiográfico 
acerca de la Segunda República coincide en definir 
a este periodo -a pesar de sus diferentes sesgos 
políticos-, como una de las etapas fundamentales a 
la hora de analizar la base ideológica de la mayoría 
de los españoles, nutriente aún hoy de muchos de 
los debates en el terreno político.

Uno de los estudiosos del periodo, el historiador 
Raymond Carr, fija la clave al definir la Segunda 
República como el momento de ruptura definitiva 
del viejo esquema político del siglo XIX, dando paso 
a un momento nuevo en las relaciones y 
comportamientos sociales que superan los viejos 
esquemas del anterior periodo alfonsino. Esto no 
solo se percibe en el terreno político, sino también 
en el cultural, artístico, filosófico o literario, en una 
auténtica eclosión de ideas y principios nuevos. Pío 
Baroja definió muy bien en sus Memorias el cambio 
que le supuso este periodo y lo mismo se podría 
decir de Ortega, Unamuno o tantos otros 
intelectuales del momento.

Relativo a la mujer, se ha hablado de la existencia 
de una generación de pioneras que serían las 
auténticas protagonistas de muchos de los 
cambios habidos en los años republicanos. 
Nombres como el de María Lejárraga, Victoria Kent, 
Clara Campoamor, Margarita Nelken, María de 
Maeztu… trabajando en el ámbito político e 
intelectual a favor del papel de la mujer junto con 
personajes clave del momento como Fernando de 
los Ríos, Gregorio Marañón, Salvador de Madariaga, 
Américo Castro, Ramiro de Maeztu, Manuel Azaña o 
tantos otros. José Ortega y Gasset enmarcó estos 
nombres como los auténticos actores de esa nueva 
mentalidad necesaria para la posterior consecución 
del voto femenino en la Segunda República.

Estos nuevos planteamientos en la mentalidad de 
algunos españoles hacen pensar a ciertos 
historiadores que la Segunda República supone en 
definitiva una etapa –aunque frustrada a fin de 
cuentas- de equiparar algunos de los 
comportamientos sociales y formas de vida de los 
españoles a los de la mayoría de ciudadanos 

europeos en los años veinte del siglo XX. Este 
cambio social y político va a tener también en 
España cierta relevancia en los aspectos laborales 
referidos a la mujer. Partiendo de los años veinte en 
el periodo de la dictadura de Miguel Primo de 
Rivera, la mujer se había incorporado de una forma 
creciente al mercado de trabajo llegando a alcanzar 
la cifra del 14% de ocupación femenina. Será con la 
Segunda República cuando se incremente ese dato 
y se supere en algunas mujeres su papel tradicional 
de esposa y ama de casa.

En el terreno político, la consecución del derecho al 
voto de la mujer será el aspecto más relevante de la 
Segunda República en cuanto a la consecución de 
derechos civiles de las mujeres españolas. El 
artículo 36 de la Constitución de diciembre de 1931 
otorgaría a la mujer la plenitud de derechos 
políticos. 

Estos derechos no solo se referirán posteriormente a 
la consecución del voto con carácter universal para 
todas las mujeres, sino que se harán extensivos a otros 
aspectos como el divorcio de mutuo 
acuerdo, el derecho de tutela de 
los hijos, la erradicación en las 
partidas de registro civil de 
la naturaleza legítima o 
ilegítima de los 
nacidos, así como 
de otros aspectos 
que nunca antes 
se habían dado 
en el campo 
legislativo y 
administrativo 
en España.

La Segunda 
República 
supone 
también la 
aparición de 
las primeras 
mujeres 
líderes en 

Introducción

Artículo 36. Los ciudadanos de uno y otro sexo, 
mayores de veintitrés años, tendrán los mismos 

derechos electorales conforme determinen las leyes

Clara Campoamor

Carlos Hernández de Bustos
Profesor de Historia. IES José de Zorrilla, Valladolid
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política ligadas en muchos casos a la lucha obrera y 
sindical, caso de Dolores Ibárruri, Federica 
Montseny… o la llegada de las primeras 
mujeres diputadas al parlamento, como 
Clara Campoamor, Margarita 
Nelken, Victoria Kent, Francisca 
Bohigas, María Lejárraga, 
Matilde de la Torre, 
Veneranda García-Blanco o 
Julia Álvarez Resano. 
Decía Margarita Nelken 
en su trabajo sobre la 
condición social de la 
mujer en España que “…
figurarse que la mujer 
española es menos 
capaz que la 
norteamericana o la 
inglesa en entender 
cuestiones serias, es 
hacerle una injuria que 
nada justifica…” 

Dentro del contexto general 
de la política nacional, 
encontramos el punto de partida 
de toda esta lucha en la figura de 
Concepción Arenal (1820-1893), política 
y escritora que ejerció el cargo de visitadora 
general de prisiones para mujeres, y sin 
duda una de las primeras en la lucha por los 
derechos de esta a finales del siglo XIX. Concepción 
Arenal junto con su esposo Fernando García 
Carrasco a través de la revista de la época “La 
Iberia” (1853-1855), órgano difusor del Partido 
Liberal Progresista, realizarán sus aportaciones, 
reflexiones y críticas sobre la desigualdad de los 
sexos dentro de uno de los dos grandes partidos de 
la España liberal. La referencia de Concepción 
Arenal como la gran luchadora del siglo XIX y su 
influencia en las activistas políticas de la Segunda 
República fue importante. En tiempos se la 
consideró la gran luchadora dentro del liberalismo 
español del papel político de la mujer, al margen de 

otras mujeres que pudieron hacerlo dentro de un 
campo más literario o cultural como siempre se ha 

dicho en figuras como Emilia Pardo Bazán, 
Rosalía de Castro, Concha Espina, 

Carmen de Burgos u otras.
 

Situando el papel reivindicativo 
de la mujer en un terreno más 

práctico, el primer intento 
serio de alcanzar el 

sufragio femenino en 
España se da en 1927, 
durante la dictadura de 
Miguel Primo de Rivera, 
con la designación de un 
grupo de mujeres como 
miembros de la 
Asamblea Nacional, 
además de su 
representación al menos 

nominal en la Unión 
Patriótica, el partido del 

régimen.  Ya antes, el 12 de 
abril de 1924 se aprobaba un 

decreto por el cual a través del 
Estatuto Municipal, la dictadura 

consagraba la capacidad de sufragio 
restringido para la mujer con 

determinados requisitos. Fue este el primer 
paso legislativo en España en orden al 

sufragio femenino, pues a pesar de que el voto no 
era con carácter universal, lo cierto es que 
introducía un sufragio femenino por primera vez en 
España -aunque fuese con determinadas 
restricciones- y que permitió también la entrada de 
las primeras mujeres en algunas Corporaciones 
Municipales como en el Ayuntamiento de Madrid de 
manera continuada desde esa fecha. 

Este hecho supone el arranque de las iniciativas en 
favor del sufragio universal femenino y con plenitud 
de derechos que pocos años después en la 
Segunda República serán conseguidos. El camino 
había comenzado.

Concepción Arenal
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La consecución del voto femenino en España

La consecución del voto femenino en la Segunda República:
el debate parlamentario

El 12 de abril de 1931, se celebraban elecciones 
municipales en España resultando vencedoras las 
listas republicano-socialistas en las principales 
ciudades capitales del país, no así en las pequeñas 
circunscripciones rurales donde el voto conservador 
fue el predominante en la mayoría de los casos. En 
esa efervescencia antimonárquica, los principales 
líderes del republicanismo español proclaman la 
Segunda República, un soleado 14 de abril entre 
vítores y aplausos de masas en los principales 
balcones de la mayoría de consistorios de las 
ciudades más importantes. Alfonso XIII decide ante 
la política de hechos consumados renunciar a 
seguir como monarca, y emprende el largo camino 
al exilio con toda su familia. Nace de esta forma la 
Segunda República Española.

Después de los primeros pasos de una Asamblea 
Constituyente que adoptaría el carácter unicameral, 
presidida por la figura de Niceto Alcalá-Zamora, se 
trata de ir construyendo políticamente el nuevo 
régimen. De esta manera se convocan elecciones 
legislativas para junio de ese año, tras las cuales 
quedará constituido el primer Parlamento 
republicano1. De los diputados que constituían la 
Cámara, solo tres serán mujeres: Clara Campoamor 
Rodríguez del Partido Radical, Margarita Nelken 
Mansberger del PSOE y Victoria Kent Siano del 
Partido Radical Socialista. Paradójicamente, según 
la legislación vigente en el momento, las mujeres no 
tenían concedido el derecho al voto pero sí podían 
ser elegidas diputadas. Un contrasentido que pronto 
quedará puesto en evidencia en los primeros 
debates parlamentarios.

Iniciadas las sesiones en el nuevo Parlamento, 
pronto se suscita la cuestión del voto femenino. La 
abogada y diputada por Madrid Clara Campoamor 
será la que llevará este asunto con más convicción 
de entre todos los diputados2. Esta situación la hará 
ir en contra incluso dentro de su propio partido 
contrario al sufragio femenino, y provocará que 
después de la votación éste le retirase su confianza 
parlamentaria. En el encendido debate, Clara 
Campoamor defendió el derecho a voto de la mujer 
con argumentos como el siguiente:

En el debate parlamentario pronto se fueron 
plasmando las distintas posiciones de los grupos 
políticos. De las tres diputadas mujeres en el 
Parlamento, solo Clara Campoamor se mostró 
combativa a favor del sufragio mientras la también 
abogada y diputada por Madrid Victoria Kent se 
postuló en contra, aduciendo que aún no era el 
momento más adecuado para la aprobación del 
voto femenino y que constituía un error político 
contrario a los intereses del nuevo estado 
republicano aduciendo razones como esta:

Con respecto a Margarita Nelken, la tercera de las 
mujeres diputadas, también se posicionó en contra 
argumentando que la mayoría de las mujeres 
españolas se encontraban socialmente muy ligadas 
a la Iglesia Católica, además de tener una 
educación escasa y estar bajo unas directrices 
poco acordes con la libertad, por lo que aún no era 
conveniente el sufragio hasta que esa situación 
fuese revirtiendo.

Más allá de las posiciones encontradas a favor y en 
contra, que en muchos casos respondían más a 

“…Las mujeres, ¿cómo puede decirse que cuando 
las mujeres den señales de vida por la República se 
les concederá como premio el derecho a votar? ¿Es 
que no han luchado las mujeres por la República?... 
¿Por qué el hombre, al advenimiento de la República 
ha de tener sus derechos y ha de poner un lazareto 

a los de la mujer…”

“…La mujer española espera hoy de la República la 
redención suya…”

1. Para el análisis de las fuerzas políticas del primer Parlamento de la Segunda República, resulta interesante la consulta entre diversas monografías la de 
Ramón Tamames, La República. La Era de Franco. Alianza Editorial,  Madrid 1988, o el estudio de Manuel Contreras, Las fuerzas políticas durante la Segunda 
República Española. Revista de Estudios Políticos, números 31 y 32. Madrid, 1983 .
2. Clara Campoamor Rodríguez había nacido en Madrid en 1888. Licenciada en Derecho por la Universidad Central fue elegida diputada en 1931 por el Partido 
Radical en Madrid. Defensora a ultranza del voto femenino en ese primer parlamento republicano consiguió finalmente su objetivo. No volvió a repetir como 
diputada y en 1938 en plena Guerra Civil se exilió a Argentina. Falleció en Lausana (Suiza) en 1972. Se la considera la más importante sufragista española

“…Señores diputados, no es cuestión de capacidad; 
es cuestión de oportunidad para la República…”

“…Se discute, en este momento, el voto femenino y 
es significativo que una mujer como yo, que no 

hago más que rendir un culto fervoroso al trabajo se 
levante en la tarde de hoy a decir a la Cámara, 

sencillamente, que creo que el voto femenino debe 
aplazarse. Lo dice una mujer que, en el momento 

crítico de decirlo renuncia a un ideal…”
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convicciones personales que de pertenencia a 
grupo político, hubo también diputados que 
podríamos encuadrar dentro de una posición 
intermedia a la concesión del sufragio femenino 
pero con matices. Así, los diputados Álvarez 
Mendizábal, Ruiz Rebollo, Marial, Álvarez Buylla o 
Hilario Ayuso pedían el voto femenino a los 45 años 
cumplidos frente a los 23 exigidos para el varón y 
en este sentido presentaron una enmienda que fue 
votada en contra.

Finalmente, y tras una gran expectación, largas 
deliberaciones, clima crispado y un encendido 
debate parlamentario, el 1 de octubre de 1931 se 
pasaba a la votación del que habría de ser el 
famoso Artículo 36 de la futura Constitución 
republicana que otorgaba el derecho al voto 
femenino.

El resultado de la votación fue el siguiente: 161 
votos a favor, 121 votos en contra y 188 
abstenciones, por lo que quedaba finalmente 
aprobado un hito histórico en España, la 
consecución del derecho a voto de la mujer. Tras la 
aprobación de la Constitución el 9 de diciembre de 

1931, dicho derecho se hizo efectivo en las 
primeras elecciones generales de 19 de noviembre 
de 1933 en las que votarían las mujeres por primera 
vez en España y en las que resultarán esta vez 
elegidas cinco mujeres diputadas, dos más que en 
la Asamblea Constituyente.

Tiempo después, en sus Memorias, Clara 
Campoamor justificaría su papel en el debate 
parlamentario a favor de luchar por el voto 
femenino de la siguiente manera:

Su defensa a favor del sufragio femenino, su papel 
valiente para defenderlo y su logro parlamentario, la 
convierten desde ese hito en la mayor activista 
femenina en España, al menos hasta ese momento 
de los años treinta del pasado siglo XX.

“…Un mínimo deseo de claridad, de lógica en las 
conductas y de posibilidades para una España 
futura aconsejaban incorporar a la mujer a los 

derechos y deberes de la vida pública, señalándole 
el camino de la libertad, que solo se gana 

actuándola…”

Algunos aspectos del papel político
de la mujer en la Segunda República

Una vez aprobado por las Cortes el texto definitivo 
de la Constitución de 19313, y ante la consecución 
del derecho civil al sufragio femenino, va a resultar 
cada vez más presente el papel de la mujer en la 
política durante los años de la República hasta el 
estallido de la Guerra Civil en julio de 1936.

En las elecciones generales de 19 de noviembre de 
1933, de un censo de votantes de 12.965.000 
personas para una población total cercana a los 24 
millones de españoles, tenían el derecho a voto 
6.716.000 mujeres. En dichos comicios, 
fundamentalmente el voto de la mujer provino de 
las clases altas o medias, no de la clase 
trabajadora, lo que favoreció sin duda el triunfo de 
las candidaturas de centro derecha. 

A pesar de su igualdad jurídica con el hombre, la 
equiparación en los demás aspectos sociales con 
respecto al varón distaba mucho de ser equivalente 
en ese momento. Mencionemos brevemente 
algunas cuestiones para valorar esta situación. En 

1931 pocas eran las mujeres españolas que 
trabajaban de forma asalariada, la mayoría de las 
cuales lo hacía en actividades como el servicio 
doméstico, operarias de la industria o en trabajos 
de poca cualificación profesional. A ello, debemos 
añadir las condiciones de trabajo en algunos casos 
altamente precarias de casi todas las mujeres del 
ámbito rural, mayoritariamente de clase humilde, 
que en muchos casos trabajaban directamente en 
el campo en sus propias explotaciones agrarias 
pero de manera no asalariada. Toda esta radiografía 
social precaria de la mujer española se podría 
completar también analizando aspectos como la 
alta tasa de analfabetismo femenino. 

En este contexto durante la Segunda República van 
a ir surgiendo, a tenor de los acontecimientos 
políticos y de lo anteriormente referido, diversas 
asociaciones de carácter femenino dentro de los 
partidos y sindicatos del momento. Este resulta el 
asociacionismo más destacado.

3. La Constitución Española de 9 de diciembre de 1931 fue redactada por una comisión de 21 miembros bajo la presidencia del catedrático de Derecho Penal 
Luis Jiménez de Asúa miembro del PSOE y destacado jurista. En sus 125 artículos se consagrarán los principios básicos de la República.  Resulta la 
Constitución más abierta y progresista de la Historia de España, solo superada por la actual de 1978.
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La consecución del voto femenino en España

Los partidos de ideología conservadora se afanaron 
a partir de la consecución del voto femenino por 
organizar las bases de su electorado, conscientes 
de la enorme importancia que tendrían las mujeres 
a partir de los siguientes comicios en función de 
arrebatar el gobierno a la izquierda, cuestión que 
resultó del todo cierta en los comicios generales de 
noviembre de 1933. El partido que más se afanó en 
este aspecto fue la CEDA de José María Gil-Robles, 
seguido del Partido Radical de Alejandro Lerroux, lo 
que supuso un reforzamiento en sus programas 
electorales del papel de la mujer. Dentro de la CEDA 
se organizó la Asociación Femenina de Acción 
Nacional que contó con un fuerte impulso por parte 
de la dirección del partido. Esta asociación contó 
veladamente con el apoyo otorgado por la Iglesia 
Católica española, pues dentro de su acción política 
se encontraba la defensa a ultranza de la familia 
tradicional católica como base ideológica 
fundamental.

Aspecto importante dentro de la derecha será la 
creación en 1934 de la Sección Femenina de 
Falange Española, ya no solo por su importancia en 
los años republicanos, sino por su enorme influjo 
posterior dentro de la etapa del Franquismo. 
Inspirada en los valores fijados por su fundador 
José Antonio Primo de Rivera, conferían a la mujer 
el papel sagrado de esposa y madre. En su 
fundación, fueron unas 2.500 afiliadas en toda 
España, al final de la Guerra Civil en 1939 contaba 

ya con más de 11.000 afiliadas a cuya cabeza se 
encontraba Pilar Primo de Rivera, hermana de José 
Antonio.

Con mucho menor número de afiliadas pero no 
menos importante a la hora de analizar el 
asociacionismo de derecha, se encontraban 
además las siguientes asociaciones:

La Asociación Femenina de Renovación Española, 
que, presidida por la marquesa de Valdeiglesias, 
comenzó a funcionar poco antes de las elecciones 
de noviembre de 1933. Sus estatutos como tal se 
aprobaron en mayo de ese año.

La Asociación Femenina Tradicionalista, grupo 
emergido dentro de las filas e ideario del Carlismo, 
agrupó mujeres de extracción alta y aristocrática 
entre sus afiliadas. 

La asociación España Femenina, grupo fundado en 
1936 que pronto desaparecerá  debido a los 
avatares de la Guerra Civil que acabó por disolver a 
sus integrantes.

La Juventud Católica Femenina, sección de 
mujeres de Juventud Católica, que a pesar de 
contarse como grupo de asociacionismo femenino 
tuvo más una acción religiosa que política, aunque 
sin descartar esta faceta especialmente en los 
meses previos a la Guerra Civil.

Asociaciones femeninas de Derecha
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Asociaciones femeninas de Izquierda

4. Para el estudio en profundidad del Socialismo femenino en España resulta interesante la lectura del trabajo de Marta Bizcarrondo: Los orígenes del feminismo 
socialista en España. Madrid, 1984.

Asociaciones femeninas de diverso ámbito

Fueron mucho más numerosas y beligerantes en el 
terreno político que las de derecha. La práctica 
totalidad de ellas guardaban relación y paralelismo 
político con los partidos y sindicatos homónimos 
de izquierda. Debemos hacer mención a las 
siguientes asociaciones o grupos:

La Agrupación Femenina Socialista4, que aunque 
fundada en 1906 como asociación de mujeres 
dentro del PSOE, su protagonismo real se dará 
mayormente en los años republicanos. Sus 
integrantes, provenientes en su práctica totalidad 
del mundo obrero, tuvieron como objetivo principal 
de su acción política la mejora de sus condiciones 
laborales, por lo que más pudiese hablarse de una 
acción sindical que política.

La asociación política Mujeres Antifascistas, 
creada en 1933, que admitía en su seno 
exclusivamente mujeres de ideología comunista. 
Posteriormente en 1937 se reconvierte en Comité 
Nacional de Mujeres contra la Guerra y el Fascismo, 
abriendo sus filas a mujeres socialistas o 
simplemente republicanas de izquierda. A partir de 
esa fecha apostaban por la incorporación de la 
mujer en la guerra de una manera activa aunque no 
fuese en el frente sino como trabajadoras en 
fábricas o donde más fuese necesario a la causa 
republicana. En 1938 la organización presumía de 

tener unas 50.000 afiliadas en toda España según 
los datos de la propia organización que resultan de 
todo punto irreales.

Mucho más fiables resultan los datos del sindicato 
anarquista CNT, en el que se cuentan unas 20.000 
las mujeres afiliadas y que posiblemente fuese el 
grupo más influyente dentro de las filas de la mujer 
trabajadora obrera y campesina. En su seno se 
organizó una sección netamente femenina, 
denominada Mujeres Libres inspirada por la 
activista Lucía Sánchez Saornil y que publicaban su 
propia revista, sin embargo la CNT rechazó que 
trabajasen como grupo aparte de la dirección 
central del sindicato.

La Comisión Femenina del Frente Popular de 
Izquierdas, fundada en Madrid en 1936 como 
consecuencia de la victoria del Frente Popular en 
las elecciones generales de 18 de febrero de 1936, 
que nace ligada al Partido Comunista, por lo que 
todas sus acciones debemos encuadrarlas dentro 
de las actuaciones del partido a partir de febrero de 
1936. Dentro de esta línea del Partido Comunista de 
España debemos incluir también la revista Nosotras 
cuya directora Carlota O´Neill intentaba aunar 
comunismo y feminismo en sus artículos siempre 
en un tono claramente revolucionario.

La Unión Republicana Feminista cuya fundadora 
fue Clara Campoamor, y cuyo objetivo fue desde 
1932 hacer llegar a la mujer española la 
información acerca de sus derechos civiles y 
políticos tras la aprobación del sufragio femenino 
aprobado por las Cortes.

El Patronato de la Mujer, fundado en septiembre de 
1931 con parecidos fines de difusión de ideas 
acerca de la participación de la mujer española en 
la política. Fue impulsada en sus inicios por la 
activista Regina García.

La Federación Internacional de Mujeres 
Universitarias y la Asociación Universitaria 
Femenina ambas exclusivamente de mujeres 

universitarias y que mantuvo relación en su 
momento con asociaciones europeas de carácter 
análogo. Representaban un cierto nivel de elitismo 
entre sus filas y en ellas encontramos exponentes 
de la mujer de clase alta más preparada.

La Asociación Nacional de Mujeres Españolas 
ANME que aunque fundada en 1919 gozó de una 
mayor proyección en los años de la Segunda 
República. En su amplio programa destacaban la 
defensa del papel de la mujer en paridad de 
derechos con el hombre. A raíz de la consecución 
del voto femenino expandió su actividad política 
durante todos los años republicanos contando 
entre sus filas notables mujeres de la vida social.
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CO2, Robótica y Covid-19

Introducción. Covid-19 y CO2

Álvaro Tejedor Rivera y Francisco Javier Martín Martínez
Profesores de Matemáticas. IES Santa María de Carrizo, Carrizo de la Ribera, León

En los últimos meses, la seguridad en los centros 
educativos frente a la pandemia ha sido un asunto 
de gran polémica. En la estrategia de prevención 
ante el virus por parte del Ministerio de Sanidad, y 
en los diferentes protocolos elaborados por las 
consejerías de educación de las comunidades 
autónomas, la ventilación tiene un papel clave en la 
seguridad de los centros. La medida de la 
concentración CO2 en el aire se utiliza como 
indicador de la correcta ventilación, por lo que los 
medidores de este gas son un elemento de gran 
utilidad para asegurar una ventilación suficiente en 
las aulas y poder ajustar correctamente las 
aperturas parciales de puertas y ventanas que 
aseguran un ambiente seguro en clase, así como 
para reducir el consumo energético y mejorar el 
confort térmico, sobre todo en los fríos meses de 
invierno.

Con este proyecto, llevado a cabo junto con un 
grupo de tres alumnos de 1º Bachillerato, se 
pretende, en primer lugar, diseñar y fabricar un 
dispositivo de medición de CO2 y, en segundo lugar, 
comprobar si las medidas de ventilación que se 
indican en los protocolos oficiales de algunas 
administraciones son suficientes o no en las aulas 
de nuestro centro. Para ello, se han realizado 
mediciones de CO2 de manera continua en dos 
aulas, con diferentes distribuciones y movimientos 
del flujo de aire, a lo largo de varios días lectivos en 
condiciones climáticas semejantes, comparando 
las concentraciones de este gas para ver si la 
ventilación de las aulas es o no suficiente.

Transmisión del SARS-CoV-2: superficies, vía aérea y aerosoles

En los primeros momentos de la pandemia se creía 
que la transmisión se producía por contacto con 
superficies contaminadas y por las gotículas de 
gran tamaño expulsadas al hablar, toser o 
estornudar, pero no por la propia respiración. 
Invertimos grandes esfuerzos en la desinfección de 
superficies, desde la pulverización de calles y 
edificios públicos, a pasar por lejía la bolsa de la 
compra. Pero con el paso del tiempo la 
investigación científica ha progresado y precisado 
sus primeras conclusiones; así, los Centros de 
Control y Prevención de Enfermedades, tras una 
amplia revisión de las investigaciones publicadas, 
han señalado que la probabilidad de contraer el 
SARS-CoV-2 por contacto con una superficie 
contaminada es mínima y los esfuerzos que se 
están dedicando a la desinfección de superficies 
serían más productivos para evitar contagios si se 
dedicaran a mejorar la ventilación de espacios 
(Centers for Disease Control and Prevention, 2021).

La transmisión aérea del coronavirus provocada por 
gotículas de gran tamaño sí ha estado clara en todo 
momento. En los últimos tiempos, además, el contagio 
por aerosoles se ha revelado como una de las vías de 
transmisión principales. Las administraciones 
sanitarias reconocen con tibieza esta vía de 
trasmisión. Por ejemplo, el Ministerio de Sanidad, en 

su informe de “Evaluación del riesgo de trasmisión de 
SARS-CoV-2 mediante aerosoles” (Ministerio de 
Sanidad. Dirección General de Salud Pública, 2020), 
reconoce que los aerosoles tienen capacidad para 
generar la infección sobre todo en espacios cerrados, 
o mal ventilados, y con exposiciones de tiempo 
prolongado. Sin embargo, numerosos científicos son 
más contundentes: la transmisión de SARS-CoV-2 por 
aerosoles es dominante en interiores (tanto a cortas 
distancias como en largas; por ejemplo, al compartir 
el aire de una habitación). Además, existe ya un amplio 
acuerdo (Nature, 2021) para reducir el énfasis y ahorrar 
recursos en algunas medidas (como limpieza de 
superficies) y conceder prioridad máxima a la 
reducción del riesgo de contagio por inhalación del 
virus. También la OMS ha elaborado una hoja de ruta 
para mejorar y garantizar una buena ventilación interior 
para evitar la transmisión del coronavirus 
(Organización Mundial de la Salud, 2021).

Sin embargo, más de cien científicos de diferentes 
disciplinas han remitido una carta al gobierno (Del 
Val, Jiménez, Ballester, & otros 100 autores, 2021) 
indicando que la implantación de estas medidas 
está siendo extraordinariamente lenta y muchas 
veces se realiza de forma parcial o incorrecta. 

Muchos expertos internacionales, como José Luis 
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Jiménez, profesor de la Universidad de Colorado, 
afirman que “la mayoría de las infecciones se 
producen principalmente por exposiciones 
prologadas a aerosoles que contienen el virus”, y 
también resaltan que los medidores de CO2 son la 
mejor solución tecnológica de bajo coste para 
verificar en cada momento que la ventilación es 
suficiente. Asimismo, concluye que: “En todos los 
sitios públicos se debería medir el CO2 por 
ley” (Heraldo.es, 2021).

En este sentido, se han venido recomendando 
diferentes estrategias de ventilación: intermitente 
cada cierto periodo de tiempo, continua, etc. En 
particular, en el Protocolo de Prevención y 
Organización del Regreso a la Actividad Lectiva de 
la Junta de Castilla y León, en el caso de las aulas, 
de manera prescriptiva se establece que “la 
ventilación se realizará entre 10 y 15 minutos antes 
de la llegada del alumnado, al final de cada periodo 
lectivo, durante el recreo y al acabar la 
jornada” (Junta de Castilla y Léon. Consejería de 
Educación. Dirección General de Centros, 2020). 

Sin embargo, otras guías y recomendaciones 
muestran que este tipo de ventilación no es en 
absoluto suficiente, sino que preferiblemente y 
siempre que sea posible, la primera opción debería 
ser una ventilación continua durante el periodo 
lectivo con el fin de garantizar una renovación de 
aire permanente. Esto es precisamente lo que 
queremos contrastar.

Además de las discordancias en cuanto al tipo de 
ventilación, duración y frecuencia para conseguir un 
espacio seguro (lo que no significa que el riesgo sea 
cero), los diferentes estudios y protocolos no 

terminan de coincidir en sus recomendaciones en 
torno al uso que ha de hacerse de los medidores de 
CO2.

Según un estudio del Laboratorio de Investigación 
en Fluidodinámica y Tecnologías de la Combustión 
de la Universidad de Zaragoza (Liftec) y el CSIC, 
“debería recomendarse de manera clara e 
inequívoca que la ventilación debe ser continua” (en 
lugar de intermitente) además de “disponer de 
analizadores de CO2 para poder ajustar 
correctamente las aperturas parciales” (Muelas, 
2021).

Ahora bien, en las Medidas de prevención, higiene y 
promoción de la salud frente a COVID-19 para 
centros educativos en los cursos 2020-2021 y 
2021-2022, editado por el Ministerio de Sanidad, si 
bien es cierto que se recomienda la ventilación 
natural, cruzada y continua de las aulas si es 
posible, solo se recomienda el uso de medidores de 
CO2 cuando “existan dudas razonables sobre la 
eficacia de la ventilación o en situaciones 
climatológicas que no puedan garantizar una buena 
ventilación”. En tal caso, se recurrirá al uso de estos 
equipos realizando mediciones “puntuales o 
periódicas que ayuden a generar conocimiento y 
experiencia sobre las prácticas de 
ventilación” (Ministerio de Sanidad, Área de 
Promoción de la Salud, 2021). Teniendo en cuenta 
que cada aula tiene diferentes características 
(dimensiones, número y localización de las 
aperturas al exterior, número de alumnos, edad 
media de los usuarios, tipos de actividades, etc.), la 
utilidad de conocer la calidad del aire mediante 
estos medidores, a lo largo de la jornada escolar, es 
evidente.

Niveles de CO2

El nivel de CO2 en un ambiente interior depende 
principalmente del nivel de renovación del aire de la 
estancia. El aumento de los niveles de CO2 por 
encima de la concentración de este gas en el 
exterior (en general unos 400 ppm por encontrarnos 
en un entorno rural) se debe a la exhalación de los 
ocupantes. Las partículas en suspensión 
(aerosoles) son susceptibles de contener el virus si 
alguno de los ocupantes está infectado, y, por tanto, 
si la ventilación de la estancia no es la adecuada, la 
exposición a estas partículas puede tener como 
consecuencia nuevas infecciones. Además, hay que 
tener en cuenta que la ventilación favorece la 
atención y rendimiento escolar, ya que la exposición 
a concentraciones de CO2 demasiado elevadas 

produce aletargamiento y dificulta la atención 
(Minguillón & Felisi, 2020).

En el Real Decreto 1027/2007, de 20 de julio, por el 
que se aprueba el Reglamento de Instalaciones 
Térmicas en los Edificios (RITE), a las aulas de 
enseñanza se les asigna la categoría IDA 2 de 
calidad del aire interior. Esto implica que la 
ventilación ha de ser al menos de 12,5 l/persona. Si 
consideramos un aula tipo del centro, con 20 
alumnos más el profesor, durante una estancia de 1 
hora, y un volumen de 196 m3 (8m x 7m x 3,5m), se 
obtiene que en una hora debería entrar en la sala al 
menos un volumen de aire exterior de 5 veces el 
volumen de la sala:
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Tal como explicaba el doctor en Ingeniería y 
catedrático de Química, José Luis Jiménez, medir el 
CO2 de una estancia es la mejor solución de bajo 
coste para confirmar al momento si la ventilación 
de un espacio cerrado es óptima o hay que 
mejorarla. Los expertos consideran que su 
implantación debería ser generalizada y también 
"necesaria y urgente". (Heraldo.es, 2021) 

Por lo tanto, en nuestro proyecto, el objetivo es no 
superar los 700-800 ppm de CO2 para poder 
considerar que el ambiente es seguro. Este nivel 
corresponde a un 1% de porcentaje de volumen de 
aire de la estancia que ya ha sido respirado por sus 
ocupantes. Esta relación se obtiene simplemente, 
haciendo una proporción directa entre ese 
porcentaje y el exceso de CO2 por encima del valor 
ambiente.

Robótica y sensores de CO2

Al igual que la Covid-19, la robótica también ha 
tenido un crecimiento exponencial en los últimos 
años, tanto en su vertiente industrial, como en su 
vertiente doméstica. Desde su uso para encender 
las luces del salón o simplemente como hobby, 
hasta su inclusión en el currículo. 

El uso de la robótica fomenta las habilidades STEM 
(Science, Technology, Engineering  and 
Mathematics) y en nuestro caso particular nos ha 
permitido diseñar y fabricar varios medidores de 
CO2 que nada tienen que envidiar a los medidores 
comercializados habitualmente, sino que, gracias a 
su conexión inalámbrica con un servicio web, nos 
permiten ver todas las medidas unificadas en 
tiempo real, así como el análisis de datos a lo largo 
del tiempo.

La placa de desarrollo más conocida en robótica 
amateur es Arduino© en sus diferentes versiones. 
Inicialmente, fue desarrollado en el Instituto IVREA 
en Italia para elaborar una herramienta simple y de 
bajo costo para la creación de proyectos digitales 
por parte de personas con bajos conocimientos 
técnicos y sin relación con la ingeniería, allá por el 
año 2005. Entre sus bondades figura el ser tanto 
software libre como hardware libre, por lo que 
cualquier persona o empresa puede replicarla, 
mejorarla o adaptarla a sus necesidades.

Desde entonces, han surgido más procesadores y 
placas de desarrollo con mejores características y 
aún más baratas. Un ejemplo es el chip esp8266 
producido por Espressif Systems, con sede en 
Shanghai y montado en la placa NodeMCU 
disponible desde 2014 y que integra comunicación 
wifi 802.11 (la que todos tenemos en casa). Aunque 
inicialmente el entorno de programación era 
específico y la documentación estaba en chino, 
pronto una comunidad de entusiastas integró el 

entorno de programación para adaptarlo al IDE 
Arduino (Entorno De desarrollo Integrado de 
Arduino), lo que permitió su rápida difusión por todo 
el mundo.

En cuanto a los medidores de CO2, son productos 
con un precio no desdeñable, especialmente si se 
desea adquirir varios medidores para controlar 
diferentes espacios. Los precios rondan entre los 
90€ y 140€. Por encima de estos precios se 
encuentran sensores con características 
específicas y sensores industriales que se escapan 
a nuestras pretensiones. También pueden 
encontrarse medidores de CO2 con precios 
sensiblemente inferiores, aunque estos tipos de 
medidores suelen incorporar un sensor 
electroquímico y no detectan propiamente la 
concentración de CO2, sino que en su lugar miden 
simultáneamente varios gases, y a partir de ahí 
realizan una estimación de la calidad del aire, así 
como una estimación de la concentración de CO2 
que en muchas ocasiones no coincide con la 
realidad.
El CO2 es un gas incoloro, inodoro y muy poco 
reactivo por lo que es difícil de detectar con estos 
sensores electroquímicos. En su lugar es preferible 
utilizar sensores ópticos más caros. Su 

ESP8266. NodeMCU
Espressif Systems
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funcionamiento se basa en un fenómeno por el que 
las moléculas de CO2 dispersan una determinada 
longitud de onda en el espectro infrarrojo; el sensor 
dispone de un emisor de luz infrarroja y de un 
receptor que capta la luz después de cruzar la 
atmósfera durante tan solo unos milímetros. A 

partir de la luz esperada puede inferir la 
concentración de CO2.

En nuestro proyecto hemos utilizado varios 
sensores:

CCS 811
Es un sensor electroquímico 
(los que antes hemos 
desaconsejado) que puede 
detectar compuestos orgánicos 
volátiles como cetonas, 
aldehídos, alcoholes, por lo que 
el simple uso de geles 
hidroalcohólicos puede dar 
lugar a mediciones erróneas. 
Además de tener algunos 
problemas para hacerlo 
funcionar, nos ha arrojado 
lecturas de difícil justificación, 
así que lo hemos desechado 
rápidamente a falta de un 
estudio más detallado.

MH-Z19
Es un sensor óptico por 
infrarrojos (NDIR), producido 
por el fabricante chino Winsen. 
Se comercializa en tres 
versiones diferentes. Su precio 
en España ronda entre los 20 y 
40€ en función de la rapidez de 
envío. Es un sensor muy fiable y 
nos ha dado muy buenos 
resultados. En tiendas chinas 
puede encontrarse con menores 
precios, aunque debido a la 
extraordinaria demanda 
producida por la pandemia se 
están comercializando muchas 
falsificaciones, algunas de ellas 
difíciles de identificar.

Senseair S8
Es otro sensor infrarrojo NDIR 
(Non Dispersive Infrared 
Detector). En este caso de 
fabricación sueca y con mejores 
características, aunque no hay 
grandes diferencias. Tiene más 
precisión, menor consumo, 
respuesta más rápida en el 
encendido y, sobre todo, una 
autocalibración más sofisticada 
que permite una vida útil de 15 
años, frente a los 5 del MH-Z19. 
Su coste varía entre los 25€ y 
los 45€. 

Los medidores comerciales con tecnología NDIR no 
suelen tener un precio inferior a los 90€. Por ejemplo, 
uno de los modelos enviados por la Consejería de 
Educación de Castilla y León a los centros educativos lo 
podemos encontrar en Amazon por precios entre 85€ y 
120€. La versión actualizada también incorpora el sensor 
Senseair S8 sueco.
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Robótica y sensores de CO2

En el proyecto que hemos desarrollado en el centro 
fabricamos un dispositivo inteligente, esto es, un 
dispositivo capaz de medir el CO2 presente en el 
ambiente, (además de la temperatura y humedad 
del aula, gracias a otro pequeño sensor que hemos 
incorporado: DHT11 por 2-3€) y mostrar estas 
medidas en una pantalla LCD retroiluminada. 
Podemos llamarlo inteligente porque, a partir de los 
valores medidos, muestra una señal luminosa tipo 
semáforo rojo-naranja-verde que indica la 
concentración de CO2 y en el caso de que se llegue 

al nivel de alarma prefijado, emite un zumbido 
sonoro (véase la ilustración del esquema de 
montaje). Además de todo esto, envía los datos a 
través de la red wifi del centro, a un servicio web 
gratuito especializado en el llamado “Internet de las 
cosas”1, encargado de almacenar todas las 
medidas, permitiendo su análisis y visualización en 
gráficas que muestran la evolución de los niveles de 
CO2 y del resto de medidas, a lo largo del tiempo, 
normalmente, a lo largo de una mañana de clases.

Esquema de montaje

1. Internet of Things, IOT, dispositivos ordinarios conectados a internet

En el proyecto que hemos desarrollado en el centro 
fabricamos un dispositivo inteligente, esto es, un 
dispositivo capaz de medir el CO2 presente en el 
ambiente, (además de la temperatura y humedad 
del aula, gracias a otro pequeño sensor que hemos 
incorporado: DHT11 por 2-3€) y mostrar estas 
medidas en una pantalla LCD retroiluminada. 
Podemos llamarlo inteligente porque, a partir de los 
valores medidos, muestra una señal luminosa tipo 
semáforo rojo-naranja-verde que indica la 
concentración de CO2 y en el caso de que se llegue 
al nivel de alarma prefijado, emite un zumbido 
sonoro (véase la ilustración del esquema de 
montaje). Además de todo esto, envía los datos a 
través de la red wifi del centro, a un servicio web 
gratuito especializado en el llamado “Internet de las 
cosas”1, encargado de almacenar todas las 
medidas, permitiendo su análisis y visualización en 
gráficas que muestran la evolución de los niveles de 
CO2 y del resto de medidas, a lo largo del tiempo, 
normalmente, a lo largo de una mañana de clases.

Para que todo esto funcione, los tres alumnos de 1º 
de Bachillerato participantes en este proyecto han 
tenido que recordar sus conocimientos de robótica 
de 3º de ESO, así como de electricidad y de 

electrónica. Además de ser capaces de montar 
correctamente los dispositivos físicos, conexiones, 
resistencias, etc. (esto es, el hardware), los 
dispositivos “inteligentes” del Internet of Things 
deben ser dotados de unas instrucciones lógicas, 
esto es, el software, para que todos los elementos 
se interconecten y se relacionen con el exterior, 
enviando las medidas a un servicio web o 
mostrando alarmas luminosas o sonoras en 
determinadas circunstancias. 

En este punto, dos de nuestros alumnos han 
preferido usar http://www.arduinoblocks.com/, que 
se basa en programación por bloques y que permite 
implementar programas centrándose en las 
estructuras de control, variables, funciones a 
desarrollar, etc. Para ello, se usan una serie de 
bloques que podemos visualizar como piezas de un 
puzle con las que se va construyendo el programa. 
El tercer alumno ha preferido usar la programación 
tradicional, escribiendo líneas de código, método 
mucho más potente y versátil, a cambio de ser 
mucho más tedioso, pues el más mínimo 
paréntesis sin cerrar o una simple coma desplazada 
provocan un error en el software.
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Toma de datos

El estudio se ha realizado en dos aulas con distinta 
disposición de las aperturas al exterior, con áreas de 
56 m2 y 63 m2 y volúmenes de 196 y 220 m3. En 
ellas normalmente se encuentran 20 alumnos de 

Bachillerato más un profesor, aunque puede variar 
en algunas materias optativas o en aquellas 
asignaturas con un aula específica:

Aula A
Se trata de un aula que dispone de tres ventanas de 
tipo correderas, todas ellas en una misma pared y a 
lo largo de toda la clase. Las ventanas totalmente 
abiertas son 4,5 m2. En la pared opuesta se 
encuentra la puerta de acceso al aula, que está 
abierta en todo momento.

Aula B
Se trata de un aula que dispone de ocho ventanas 
abatibles, cuatro de ellas en una misma pared y las 
otras cuatro en la pared opuesta, produciéndose 
una ventilación cruzada distribuida. Las ocho 
ventanas totalmente abiertas son 6 m2. En una 
tercera pared, se encuentra la puerta de acceso al 
aula, que está abierta en todo momento.

Ventilación de las aulas

Para la localización del sensor de CO2 dentro de las 
aulas se han elegido las zonas que se consideran 
peor ventiladas. Es muy importante que los 
sensores de CO2 se mantengan lejos del área 
respiratoria de cualquier persona, ya que en la 
respiración se expiran entre 30.000 ppm y 40.000 
ppm de dióxido de carbono y estas cantidades 
pueden falsear las lecturas. Además, los sensores 
han de ubicarse en un lugar alejado de corrientes de 
aire directas.

Las mediciones, que se han realizado durante el 
mes de mayo de 2021, con condiciones 
meteorológicas muy parecidas, con temperaturas 
exteriores comprendidas entre 5 ºC  y 20 ºC, y 
rachas de viento no superiores a 10 km/h, se han 
llevado a cabo del siguiente modo:

El primer día se ha realizado una medición de CO2 
cada 2 minutos, ventilando entre 10 y 15 minutos 
antes de la llegada del alumnado, al final de cada 
periodo lectivo, durante el recreo y al acabar la 
jornada, tal y como se indica en el Protocolo de 
Prevención y Organización del Regreso a la 
Actividad Lectiva de la Junta de Castilla y León.

El segundo día, se ha realizado una medición de 
CO2 cada 2 minutos, pero la ventilación ha sido 
continua durante todo el periodo lectivo y durante el 
recreo, siguiendo las recomendaciones, entre otros, 
del Ministerio de Sanidad.
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Resultados

Una vez puestos en funcionamiento los diferentes 
dispositivos, los alumnos han podido observar en 
tiempo real, a través de la plataforma web donde se 
envían y almacenan las lecturas, los valores de CO2, 
temperatura y humedad de diferentes aulas del 
centro. Además, mediante una aplicación de 
visualización, estas lecturas se pueden visualizar en 
cualquier dispositivo móvil para tener un control de 
los niveles de ventilación en diferentes puntos del 
centro, así como crear alertas para los parámetros 
que consideremos, si estos superan en algún 

momento un determinado valor.

A continuación, se muestra la evolución de los 
niveles de CO2 en las dos aulas anteriormente 
descritas, bajo las condiciones de ventilación 
especificadas según los distintos protocolos. Para 
minimizar en la medida de lo posible errores, las 
mediciones se han llevado a cabo mediante cuatro 
sensores diferentes: dos sensores Senseair S8, un 
sensor MHZ-19b, y un sensor NDIR, proporcionados 
por la Junta de Castilla y León.

Concentración CO2 con ventilación intermitente. Aula B.

Concentración CO2 con ventilación intermitente. Aula A.

Concentración CO2 con ventilación continua. Aula B.
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Concentración CO2 con ventilación continua. Aula A.

Los datos obtenidos arrojan las siguientes 
conclusiones:
 
Para VENTILACIÓN INTERMITENTE

En el caso de la ventilación intermitente de las 
aulas, los niveles de CO2 alcanzados son a todas 
luces inadmisibles y perjudiciales para un ambiente 
de trabajo, pudiendo provocar falta de rendimiento y 
concentración, además de llegar a ser peligrosos en 
una situación de pandemia. Cuando no es posible 
mantener una ventilación continua, debido por 
ejemplo a las condiciones meteorológicas, nos 
encontramos ante un dilema, ya que el protocolo de 
ventilación de aulas aplicado resulta insuficiente, tal 
y como demuestran las mediciones. Analizando los 
datos, se observa que durante la mayor parte de la 
jornada lectiva el alumnado y el profesorado 
estuvieron por encima de los valores máximos 
recomendados, llegando a alcanzar valores 
próximos a los 1.500 ppm.

En el caso de ventilación intermitente, la ventilación 
entre clase y clase es más efectiva cuanto mayor 
sea su duración, disminuyendo el pico máximo de la 
siguiente hora y produciendo un mayor descenso de 
los niveles. 

Para VENTILACIÓN CONTINUA

La ventilación del aula está en unos parámetros 
más o menos correctos en el caso de que la 
ventilación sea continua, aunque pueden ser 
mejorables (los niveles máximos alcanzados 
dependen de la morfología del aula, nivel de 
ocupación, condiciones meteorológicas, etc.). En 
ningún momento se sobrepasan los 900 ppm y el 
tiempo que se ha estado por encima del nivel de los 
700 ppm es escaso 

Los niveles máximos de CO2 varían a lo largo de 
una misma jornada lectiva. Esto es debido a las 
rachas cambiantes de viento y al diferente nivel de 
ocupación de usuarios que tienen las clases, en 
función del horario y de las asignaturas que se 
impartan en ese espacio: a mayor nivel de 
ocupación de un aula, mayor pico máximo se 
alcanza a lo largo de esa hora lectiva como es de 
esperar. Los niveles de CO2 máximos más bajos a lo 
largo de una clase se corresponden con una 
asignatura optativa o con desdobles.
 
De estos datos, se deduce que la ventilación 
continua debe ser la primera opción como medida 
efectiva para reducir contagios. Las 
recomendaciones de apertura de ventanas entre 
clase y clase durante cinco, diez o quince minutos 
son claramente insuficientes. Aunque las 
condiciones meteorológicas no lo aconsejen (frío, 
inclemencias…), siempre es preferible mantener una 
pequeña corriente de aire en clase que ninguna. 

Asimismo, la ventilación es más efectiva en el caso 
de que el aula disponga de aperturas en lados 
opuestos, ya que mínimas corrientes de aire pueden 
recorrer la clase, manteniendo unos niveles de CO2 
aceptables. En el caso del aula con aperturas al 
exterior únicamente en uno de los laterales, la 
ventilación es más deficiente. 

Independientemente de la pandemia, si no se 
ventila de una forma constante o al menos con 
bastante frecuencia, los niveles de calidad del aire 
que se alcanzan en un aula de estas características 
son preocupantes y perjudiciales para conseguir un 
espacio productivo de estudio, atención y 
concentración. 

Resultados
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Durante los periodos de recreo, el aula está vacía, y 
la calidad del aire se recupera casi por completo, 

siendo suficiente para ello mantener una mínima 
corriente de aire.
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I
MEMORIA DE LA HERIDA

“Pero Odiseo, que está deseoso de ver el humo
De su tierra natal, ya siente anhelos de morir”

(Canto I 57-58)      

¡Cuánto has envejecido, varón lleno de ardides! 
Ahora añoras el humo del techo de tu casa, 

la silla bien labrada sobre la muelle alfombra
y el escabel para tus pies. 

¿Merecieron la pena las palabras hermosas
de Calipso en su gruta y llegó a seducirte
su cálida caricia? ¡Ahora que solo tienes

anhelo cierto de morir!

(Hay un viejo recuerdo que luego reaparece
al paso de los años) ¡Qué lejos queda ahora

aquella agilidad de tu cuerpo flexible
al lancear el jabalí!

Mira bien la señal de la herida en tu pierna,
pues ella te devuelve a tu antigua arrogancia

cuando eras como un dios con tu lanza de bronce,
ahora que la noche desciende sobre ti. 

Manuel Andrés Seoane Rodríguez
Profesor de Griego y Latín. IES Ordoño II, León

Profesor de Griego. Universidad de León

Ulises y las sirenas
Herbert James Draper

Ferens Art Gallery, United Kingdom
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En el año 2004 el poeta y profesor abulense Jacinto 
Herrero gana el premio Fray Luis de León de 
creación literaria que convoca la Consejería de 
Cultura y Turismo de la Junta de Castilla y León con 
el libro de poemas titulado La herida de Odiseo. Es 
esta Consejería la que edita el libro al año siguiente, 
con una sugerente portada de Ricardo Fidalgo y una 
ilustración interior del ilustre arqueólogo Emilio 
Rodríguez Almeida, amigo del autor.

Jacinto Herrero nació en el pueblecito abulense de 
Langa en 1931 y murió en 2011 en Ávila.  Comparte, 
pues, lugar de nacimiento con José Jiménez 
Lozano, uno de los autores más interesantes del 
panorama literario español 
de los últimos decenios, 
fallecido en marzo del año 
pasado 2020 y premio 
Cervantes en 2003. Fueron, 
además de paisanos y 
coetáneos, buenos amigos y 
sus lecturas e intereses 
culturales son también 
bastante próximos, así 
como los temas principales 
que vertebran sus obras: la 
conciencia del tiempo ya 
pasado, el dolor de los 
desfavorecidos ante los 
poderosos, sean estos 
personas concretas o 
personificaciones de fuerzas 
como el destino o la suerte, 
y la mirada atenta sobre las 
cosas y los detalles 
pequeños de lo cotidiano.

Componen el libro 
galardonado que nos ocupa 
veinte poemas de extensión 
similar (en torno a los veinte 
versos), presentados en una 
página introductoria por una 
breve cita en castellano 
extraída de la Odisea en la 
clásica traducción de Luis 
Segalá, en ocasiones ligeramente retocada. Cada 
cita viene precisada con el número del canto y de 
los versos, que actúan de detonante al poema que 
sigue. Este detalle que nos remite al original 
homérico aparece entre paréntesis y, lo mismo que 
los versos traducidos, lo hace en letra cursiva.

Desde época alejandrina la Odisea se presenta 
dividida en 24 cantos y aquí son 20 los poemas 
centrados en el héroe, lo cual puede hacer pensar al 

lector en una secuencia coincidente. Del mismo 
modo que el autor de la Odisea estructura el 
argumento de manera fluctuante, con un continuo ir 
y venir de personajes y escenarios, así también 
estos veinte poemas siguen linealmente el referente 
homérico: de modo especular el aedo ficticio que en 
cada poema canta sobre Ulises va y viene sobre su 
peripecia vital, desde su añoranza y soledad en la 
isla de Calipso hasta la recuperación de su estatus 
en Ítaca, eso sí, con los mismos cambios de 
personajes y escenarios protagonistas. Identidad y 
cambio, pues, son temas recurrentes en la Odisea y 
también en este libro de poemas de Jacinto 
Herrero.

Los poemas no 
presentan estructura 
estrófica reconocible, 
salvo el primero, y 
tampoco se hallan 
sujetos a rima. El ritmo 
viene marcado por la 
disposición acentual 
dentro de unos versos de 
extensión constante, que 
parecen evocar el ritmo 
dactílico del griego 
(alejandrinos y 
endecasílabos, 
principalmente) y por las 
resonancias y los ecos 
fónicos internos.
En el primer poema del 
libro, que es el que aquí 
estudiamos, vamos a 
fijarnos únicamente en 
dos aspectos del texto 
que nos parecen 
determinantes para 
apuntalar la cuestión 
nuclear de la identidad, de 
la memoria como 
autoconocimiento y de 
aquello que nos hace 
únicos a los ojos de los 
otros. Es decir, vamos a 
intentar analizar por 

medio de dos recursos del texto cómo se expone 
una reflexión sobre el acuciante asunto de los 
límites de la persona, algo tremendamente actual y 
sugerente.

Primeramente, reparemos en el epíteto con el que el 
poeta cierra el primer verso, del mismo modo que 
ocurre en el original griego: πολύτροπον 
(polytropon). Ese varón lleno de ardides remite a 
esa categoría especial de adjetivos griegos que 



El mito de Ulises recontado en un poema de Jacinto Herrero

04/ ASPESPro /30

acompañan constantemente al nombre propio del 
héroe a lo largo de la epopeya y que, sin duda, 
constituyen uno de los rasgos más característicos 
del género épico. Odiseo es definido principalmente 
por Homero con tres compuestos que contienen 
tres rasgos definitorios de su persona a lo largo del 
extraordinario viaje de su vida (Finley, 1978: 25-29): 
πολύτροπος (polytropos), πολύμητις (polymetis), 
πολύτλας (polytlas). Livio Andrónico, el autor con el 
que comienza la literatura en Roma, hecho que 
acontece precisamente con una traducción al latín 
de la Odisea, traslada el primer epíteto homérico 
como versutum, es decir, versátil, el que da muchas 
vueltas (tropoi), sean estas en el espacio físico y 
aludan a su permanente vagabundeo, o sean las 
vueltas que el héroe le da a todo en cada situación 
que afronta en busca de soluciones; πολύμητις 
significa el de mucha inteligencia y μῆτις (metis) 
debe entenderse como inteligencia práctica 
aplicada a un problema concreto. De hecho, uno de 
sus dobletes es πολυμήχανος (polymechanos), el 
de muchos recursos. La metis es algo diferente del 
logos, la razón alta y luminosa, el raciocinio que 
caracteriza al ser humano en exclusiva frente a las 
otras especies. A diferencia de este logos, la metis 
no es un término abstracto, no pretende categorizar 
ni clasificar el mundo circundante; al contrario, la 
metis es concreta y se dirige al caso particular 
sobre el que se enfoca; es fruto de la experiencia y 
de la reflexión, como ese tipo de saberes que se 
adquieren con la práctica y, desde luego, no se 
propone alcanzar su objetivo por un procedimiento 
lineal y directo. Podemos afirmar que la metis que 
conforma a Odiseo, como también a Penélope, y 
que es personalizada por Hesíodo como la madre 
de la diosa Atenea, protectora permanente del 
héroe, consiste sustancialmente en la capacidad de 
usar trucos y engaños, inventar estrategias 
tortuosas y acercamientos oblicuos, atajos y vías 
transversales que conduzcan a la solución del 
problema (Cantarella, 2002: 108-112); y, por último, 
el tercer epíteto, πολύτλας, el muy sufridor, que en 
combinación con el adjetivo δῖος (dios), divino, es el 
que más veces se usa en la Odisea, como es 
natural, dados los peligros e infortunios del héroe. 
Uno de ellos es descrito en la segunda estrofa del 
poema, la estancia en la isla Ogigia retenido durante 
siete años por la diosa Calipso, hija del titán Atlas. A 
lo largo del relato que el propio Odiseo hace de sus 
aventuras, dos son las clases de peligros que debe 
afrontar si quiere retornar a casa, es decir, si quiere 
recobrar su identidad: el peligro de la muerte y el 
peligro del olvido (Privitera, 2005: 136-138). Ambos 
conducen por igual al no regreso, pero lo hacen por 
medios distintos. Si el héroe muere en el viaje de 
retorno está claro que no recupera su identidad en 

Ítaca; y, claro, tampoco lo conseguirá si olvida que 
ha de regresar. El olvido se materializa en aventuras 
como la famosa de los comedores de loto, cuyo 
común denominador es el peligro de la seducción, 
término que etimológicamente remite al verbo 
latino seducere, apartar del camino; también Circe o 
las Sirenas tratan de apartar y hacer olvidar a 
Odiseo su retorno. Y también lo vemos en la 
aventura de Calipso, nombre cuya etimología remite 
al verbo griego καλύπτω (kalypto), ocultar, mantener 
tapado, que en principio encarna la seducción 
sexual; de ahí la alusión del poeta castellano en la 
segunda estrofa del poema a las “palabras 
hermosas” y a la “cálida caricia” de la diosa. Pero 
esta aventura de Calipso sobre todo materializa la 
desaparición del yo del héroe, escondido de todo y 
para todos en un lugar ignoto, fuera de las 
coordenadas espaciales conocidas. Siete años ya 
allí preso, veinte desde que partió a Troya, solo 
confortado por su añoranza y su memoria.

Desde luego que los tres epítetos que nuestro poeta 
resume aquí en ese “varón lleno de ardides” 
representan valores de la persona plenamente 
vigentes hoy en día: la flexibilidad ante la 
adversidad, la adaptabilidad ante cualquier 
circunstancia en la búsqueda novedosa de 
soluciones y la resiliencia (del latín resilio, rebotar). 
Porque Odiseo encarna, en oposición a los valores 
heroicos y competitivos de un Aquiles, por ejemplo, 
unos valores nuevos que Homero sabe realzar con 
sus epítetos y su modo de actuar; otros, además, 
que vemos en el actuar del héroe son el valor de la 
justicia y el valor de la colaboración (Hall, 2012: 46). 
Y ello se materializa en la escena de la venganza de 
los pretendientes, con el restablecimiento de una 
nueva paz social en Ítaca que es la restauración de 
lo anterior. Esto por lo que respecta al uso de los 
epítetos, que delimitan el componente psicológico, 
podríamos decir, de Odiseo.

En segundo lugar, está la referencia a la herida de 
Odiseo que da título al libro y al primer poema. Esa 
herida leemos en la última estrofa que es una 
cicatriz. Una cicatriz no es solo una herida, sino a la 
vez un recordatorio de algo pasado, algo 
permanente y físico que no está en el interior, sino 
que resulta concreto y visible para uno mismo y 
para los demás y que resulta propio y característico. 
Mientras que el asunto de la identidad psicológica 
del héroe por medio del epíteto que hemos visto en 
el primer verso del poema puede resultar más 
difuso, una cicatriz constituye una marca física 
indeleble. 

Así, en la Odisea, el epíteto πολύτροπον y el 
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sustantivo ἄνδρα (andra) sobre el que el poeta pide 
información a la Musa aparecen en el primer verso 
como una referencia hasta cierto punto ambigua; 
tenemos que esperar hasta el verso 21 para saber 
que se trata de Odiseo, esto es, para que se 
proporcione el nombre propio del protagonista, para 
que se nos dé, en definitiva, el dato que lo identifica 
y particulariza entre todos los demás hombres, 
cosa que no ocurre, por ejemplo,  con Aquiles en la 
Ilíada, cuyo nombre aparece ya en el primer verso. 
Esta ocultación de la identidad del protagonista en 
el prólogo de la Odisea no cabe duda de que 
constituye un motivo central en el poema, como 
hemos dicho, y convierte a la identidad del héroe en 
un asunto nuclear: ¿quién es este “varón lleno de 
ardides”?, ¿quién es, en definitiva, Odiseo?, ¿quiénes 
somos cada uno?, ¿qué nos constituye como seres 
particulares? (Mandruzzato, 2018: 190).

Todo el poema de Homero es un constante 
combate con la recuperación de la identidad, del 
nombre y de las cualidades que todos los otros 
reconocen como rasgos distintivos de cada 
persona; y esto incluye las virtudes de carácter y 
también las físicas. Mientras que las primeras son 
flexibles y están en constante forja, las segundas 
son fijas y nos retrotraen al pasado del que se nutre 
la memoria. Este juego especular entre la 
ocultación de la identidad y su exhibición se pone 
de manifiesto plenamente en la aventura de Odiseo 
y el cíclope Polifemo, entre la adopción del falso 
Nadie en la gruta del monstruo y la confesión 
soberbia del auténtico nombre y linaje del héroe 
destructor de Troya al final, cuando ya se siente a 
salvo. De manera curiosa vemos que cuando oculta 
su nombre al monstruo se salva y cuando se 
identifica se pierde (Saïd, 2010: 25).

Y esto del reconocimiento es lo que también se 
manifiesta en este episodio de la cicatriz que evoca 
nuestro poeta abulense en su poema sobre el viejo 
guerrero y que constituye el referente de las dos 
últimas estrofas. El término griego es ἀναγνώρισις 
(anagnórisis). 

Nos encontramos en el canto XIX, esto es, en la 
segunda parte del poema, cerca ya del desenlace. 
Odiseo, bajo el disfraz de viejo mendigo que le ha 
impuesto la diosa Atenea, debe recuperar 
gradualmente su identidad en Ítaca por medio del 
reconocimiento físico de los otros. Simulación y 
engaño. Disimulo y pistas. Se simula lo que no se 
es. Se disimula lo que se es. ¿A qué juega Odiseo? 
¿Qué pretende?

Se trata de un ascenso paulatino desde lo más bajo 

de la escala social, secuenciado hábilmente por el 
poeta gracias a los sucesivos episodios 
probatorios. Por ejemplo, con el viejo perro Argo 
-remedo del viejo Odiseo en su papel de cazador- es 
la voz la prueba. Con la vieja sirvienta Euriclea será 
la cicatriz en el muslo. Poco a poco, paso a paso, 
Odiseo recuperará sus antiguos roles de padre, 
amo, rey, esposo e hijo, y esto significará la 
adopción plena de su identidad, tanto para él 
mismo como para los demás.

El canto XIX es uno de los cantos de la Odisea con 
mayor presencia de diálogos: casi la mitad de sus 
600 versos (Jong, 2004: 458-482). Por eso 
Aristóteles llamó a Homero padre de la tragedia. 
Aquí se narran los acontecimientos que transcurren 
el día 39 de los 41 que constituyen la línea temporal 
del argumento, si bien, dada la complejidad con que 
está urdida la trama, sobre esta línea recta de 41 
días que se suceden desde que Atenea suplica a su 
padre Zeus que libere a Odiseo de la prisión de 
Calipso hasta la venganza del héroe ya en su 
palacio de Ítaca, sobre esta línea, digo,  se 
superpone un arco temporal que abarca los veinte 
años anteriores, diez de guerra y diez de retorno por 
la geografía mítica del Mediterráneo, y que se 
proyecta más allá, hasta el anuncio de la muerte 

Busto de Homero.
 Mármol, copia romana según un original 

helenístico del siglo II a.C.
Musei Capitolini. Roma
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que le aguarda al héroe, tal como puede 
desprenderse de las proféticas palabras de Tiresias 
en el inframundo. Así de compleja es la Odisea.

En este importante canto XIX en el que aparece el 
asunto de la cicatriz, pues, los elementos 
principales son dos: el apartamiento de las armas 
lejos de la gran sala central del palacio con el fin de 
que los pretendientes no puedan defenderse 
cuando Odiseo comience su venganza con el arco, 
y el riquísimo diálogo del viejo mendigo con la reina 
Penélope. Al término de esta conversación, llena de 
mentiras arriesgadas y pruebas falsas de 
autenticidad, es cuando tiene lugar el lavatorio de 
los pies del héroe por su vieja nodriza Euriclea. En el 
curso de este acto se produce el reconocimiento de 
la cicatriz como señal indeleble de la identidad del 
rey ausente en la figura del viejo mendigo. Odiseo 
está en casa. El final está cerca. Pero entonces, de 
forma magistral, el poeta nos sustrae la conclusión 
esperada y en un ambiente de penumbra y 
claroscuros suspende el desenlace obvio que todos 
deseamos. Lo hace insertando una historia que 
retarda el resultado del reconocimiento. En el 
tiempo fugaz que dura la identificación de la 
sirvienta, el espacio que va desde el indicio que 
tocan sus manos hasta la seguridad plena, el poeta 
nos cuenta la historia de la cacería del jabalí que 
provocó la cicatriz en un joven entonces príncipe 
Odiseo. Esto servirá para darnos nuevos datos de la 
identidad de Odiseo: la etimología de su nombre 

propio, su genealogía y antepasados y la esencia 
heroica y guerrera de su espíritu. El reconocimiento 
de la cicatriz no sirve para poner en movimiento 
nuevas acciones, sino para caracterizar la 
personalidad pública de Odiseo, subrayar su nivel 
aristocrático, su alto rango y la plena pertenencia a 
un estatus social que en tiempos de guerra 
combate y en tiempos de paz se dedica a la caza. 
Así lo reconoce el perro Argo el primero, y ahora es 
la herida la que revela su identidad (Citati, 2008: 
193). Odiseo es el rey porque es el mejor, el más 
listo, el más valiente y el más fuerte. 

Pero en el breve poema que nos ocupa es un Ulises 
viejo el que se palpa la herida antigua y al hacerlo 
retorna la lozanía inmortal de sus años jóvenes, 
“cuando eras como un dios con tu lanza de bronce”. 
Ahora la muerte acecha. Es un héroe cansado que 
nada sabe de la maquinaria que Atenea ha puesto 
en marcha en el Olimpo y que en cuarenta días lo 
retornará a Ítaca. Nos lo imaginamos, así nos lo 
presenta el poeta, sentado en una playa de Ogigia, 
deprimido y deseando la muerte, impotente, 
reelaborando en su memoria las escenas de su 
juventud gloriosa, un decadente héroe homérico 
que trata de aferrarse a una identidad que se 
desvanece mientras se acaricia aquella vieja 
cicatriz. Es el paso del tiempo el gran tema de la 
literatura. Y aquello con lo que solo puede el arte, lo 
más excelso de la creación humana.
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Introducción

Resumen. El presente artículo aborda el tema de la 
gamificación en el ámbito educativo, incluyendo 
una breve historia de la ludificación, una descripción 
de sus principales componentes, una enumeración 
de sus beneficios y, para finalizar, el análisis de una 
serie de herramientas útiles para ludificar el aula.

Key words. Gamificación, Ludificación, juego, 
motivación, participación, TIC, competencia digital, 
Cerebriti, Fluky, Plickers, TriviNet, Ta-tum.

El término gamificación (proveniente del vocablo 
inglés gamification) apareció por primera vez en el 
año 2002 de la mano de Nick Pelling –programador 
informático de origen británico–.

Hacia el año 2011 los diseñadores de videojuegos 

Christopher Cunningham y Gabe Zichermann 
popularizaron su uso en el ámbito empresarial, y en 
su obra Gamification by Design: Implementing Game 
Mechanics in Web and Mobile Apps definieron la 
gamificación como “un proceso relacionado con el 
pensamiento del jugador y las técnicas de juego 
para atraer a los usuarios y resolver problemas”. 

Finalmente, el uso de este término se generalizó y 
acabó utilizándose en muy diversos campos, 
incluido el de la educación. Como consecuencia, en 
la actualidad la gamificación o ludificación es una 
metodología ampliamente utilizada en el aula cuyo 
objetivo es tratar de aumentar la motivación de los 
estudiantes aplicando, en palabras de Sebastian 
Deterding (2011), “el uso de las mecánicas de juego 
en entornos ajenos al juego” (p. 2425).
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Según Kevin Werbach (2012), la gamificación trata 
de satisfacer ciertos deseos o necesidades básicas 
del ser humano, tales como la necesidad de 
reconocimiento, la recompensa, el logro, la 
colaboración, la competencia, el altruismo y la 
autoexpresión. Para lograr este fin, se pueden 
emplear tres elementos básicos que se encuentran 
estructurados piramidalmente: las dinámicas –que 
ocuparían la cúspide de la pirámide–, las mecánicas 
–que formarían la parte central–, y los 
componentes –situados en la base–. 
 

Según Werbach, las dinámicas de juego son la 
estructura interna que da coherencia al proceso de 
gamificación y pretenden además satisfacer las 
motivaciones intrínsecas del alumnado
–satisfaciendo sus deseos o necesidades 
básicas–. Las principales dinámicas empleadas en 
la ludificación son: 

Recompensa: premios o recompensas 
recibidos al superar un reto. 

Estatus (ligado a la necesidad de 
reconocimiento del ser humano, ya que establece 
un nivel jerárquico socialmente valorado).

Logro o satisfacción personal al superar un 
reto o cumplir un objetivo. Los logros también 
sirven para que los estudiantes aprendan a 
gestionar las actividades, dividiéndolas en 
pequeños pasos intermedios imprescindibles para 
lograr el objetivo final o general.

Expresión de la opinión propia, autonomía, 
personalidad, creatividad, etc.

Competición: comparación de los 
resultados propios con los del resto de 
participantes, unida a la satisfacción y motivación 
que implica el hecho de ganar –siempre 
fomentando una competencia sana donde todos 
los jugadores se respeten mutuamente, y tratando 
también de desarrollar cierta tolerancia a la 
frustración por parte de los participantes–. 

Altruismo.

En segundo lugar, las mecánicas pueden 
entenderse como los procesos que provocan el 
desarrollo del juego y que motivan a los jugadores
–generando así una actitud de compromiso–. 
Algunos ejemplos de mecánicas serían:

Acumulación de puntos.
Escalado de niveles.
Obtención de premios y recompensas.
Clasificaciones.
Misiones o retos.
Desafíos.

Estas mecánicas se elegirán en función de las 
necesidades generadas por la dinámica que se 
pretenda perseguir. Por ejemplo, la mecánica de 
acumulación de puntos responde a una dinámica 
de recompensa.

Por último, los componentes serían las 
implementaciones específicas de las dinámicas y 
mecánicas, a saber: 

Avatares.
Insignias.
Puntos.
Colecciones.
Rankings.
Niveles.
Equipos, etc.

Estos elementos también son utilizados para 
motivar al jugador y hacer que se divierta.

Elementos de la gamificación

Pirámide mostrando los elementos de la Gamificación De la Fuente 
López, P. (2021, adaptado de la pirámide de los elementos de la 

gamificación de Kevin Werbach)



Herramientas para ludificar el aula

04/ ASPESPro /36

Elementos de la gamificación

Un uso adecuado de la gamificación en el aula 
puede ofrecer diversos beneficios, entre otros:

Como se mencionó anteriormente, ayuda a 
incrementar la motivación1, compromiso y 
participación de los estudiantes, puesto que el 
proceso de aprendizaje se convierte en un juego 
que les proporciona diversión, emoción y 
recompensas. 

Los estudiantes aprenden ‘haciendo’, por lo que se 
pueden evaluar competencias como la observación, 
la resolución de problemas o la toma de decisiones.

Contribuye a mejorar tanto el trabajo individual 
como el trabajo en equipo. En consecuencia, se 
fomenta la autonomía y se mejora la relación entre 
iguales –ya que se estimulan las relaciones 
sociales en el aula–. 

Aumenta la tolerancia al error, puesto que gracias al 
enfoque lúdico los estudiantes aprenden que, 

aunque se comentan fallos, dispondrán de nuevas 
oportunidades.

Ayuda al docente a personalizar el aprendizaje de 
los alumnos/as, atendiendo así a la diversidad 
presente en el aula2 . 

Favorece la autoexpresión, ya que al ser un proceso 
de aprendizaje que se construye colectivamente, la 
gamificación ofrece a los discentes la posibilidad de 
hacer aportaciones, mejorar el proceso y transmitir 
los conocimientos previamente adquiridos a los 
nuevos jugadores.

Fomenta el aprendizaje significativo, ya que 
conecta y contextualiza los aprendizajes.

Por último, también ayuda a mejorar la 
competencia digital de los estudiantes, puesto que 
la gamificación suele hacer uso de las nuevas 
tecnologías.

1. Ryan, R. M., & Deci, E. L. (2000). Self-determination theory and the facilitation of intrinsic motivation, social development, and well-being. American 
Psychologist, 55(1), 68–78. Recuperado de: 
https://doi.org/10.1037/0003-066X.55.1.683
2. Bartle, R. (1996). Hearts, Clubs, Diamonds, Spades: Players Who Suit Muds. Retrieved April 17,2015, from http://mud.co.uk/richard/hcds.htm
3. Extraído de: Cerebriti (2021): https://www.cerebriti.com/informacion/faq/

Herramientas para gamificar el aula

A continuación se analizarán una serie de 
herramientas útiles para ludificar el aula, a saber: 
Cerebriti, Fluky, Plickers, TriviNet y Ta-tum. Éstas han 
sido elegidas por su sencillez, por el hecho de ser 
gratuitas y también con el fin de dar a conocer 

plataformas y/o aplicaciones que quizás no gozan 
de una popularidad tan amplia como pueda ser el 
caso de Kahoot, Minecraft Education Edition, Quizlet 
o ClassDojo.

Cerebriti

Cerebriti es una herramienta gratuita que permite la 
creación de juegos educativos de forma rápida y sin 
necesidad de tener conocimientos sobre 
programación. Esta plataforma fue fundada por 
Raúl Orejas y ofrece hasta diez tipos de juegos 
diferentes3 :
1. Palabras secretas: se ofrece una pista y el 
jugador debe escribir la respuesta.
2. Identifica la imagen: en este caso, se ofrece una 
pista visual y el jugador debe introducir la respuesta 
correcta.
3. Encuentra la pareja (texto): el jugador debe unir 
las parejas hasta hacer que desaparezcan.

4. Encuentra la pareja (imagen): similar al anterior, 
solo que uno de los dos grupos de pistas aparece 
en forma de imagen.
5. Busca las respuestas correctas: aparecen 
mezcladas una serie de respuestas verdaderas y 
otras falsas, y el jugador debe identificar 
únicamente las correctas.
6. Carrusel de preguntas: se muestran todas las 
respuestas al jugador, mientras que las preguntas 
van apareciendo de una en una. El jugador debe 
seleccionar la respuesta que coincida con la 
pregunta correspondiente.
7. Tipo test con respuestas de opción múltiple 
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donde únicamente una de las opciones es la 
correcta.
8. Lista en blanco: la única pista proporcionada es 
el título del juego, pero el resto aparece en blanco.
9. Mapa mudo: el jugador debe ubicar las 

respuestas en el lugar correspondiente de la imagen 
–que no tiene por qué ser necesariamente un 
mapa–.
10. Ranking: el jugador debe clasificar las 
respuestas en el orden adecuado.

Captura de pantalla de un juego creado con Cerebriti.

Los juegos creados pueden ser compartidos de 
forma gratuita, ya que Cerebriti es una plataforma 
colaborativa que cuenta con un amplio catálogo de 
actividades educativas –creadas tanto por 
docentes como por estudiantes– que abarcan 
diferentes niveles y asignaturas (desde Lengua y 
Literatura hasta Historia, Idiomas, Música, Arte, 
Matemáticas, Ciencias o Geografía, entre otras).  

Además, una vez que el alumno/a haya finalizado 
un juego, aparecerá la opción Retar a un amigo, que 
le ofrece la oportunidad de enfrentarse al jugador 
que desee –sea miembro o no de Cerebriti–. Una 
vez lanzado el reto, se envía un correo electrónico al 
contrincante en el que aparece la puntuación 

obtenida por el jugador, con el fin de comprobar si la 
persona retada es capaz de mejorar ese resultado. 
Finalmente, si la persona que ha retado a otro 
jugador gana, sumará sus puntos más los del 
contrincante (que no puntuará). Si empata, 
conservará sus puntos (y el contrincante los suyos). 
Si pierde, se le retirarán los puntos obtenidos en ese 
juego y le serán entregados al oponente.

Por último, mencionar la existencia de una versión 
de pago más avanzada llamada Cerebriti Edu, la 
cual ofrece un espacio privado donde los docentes 
pueden hacer un seguimiento personalizado de los 
estudiantes, adaptándose a sus necesidades.
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Fluky

Fluky4 es un randomizador o generador de 
respuestas aleatorias. En otras palabras, es una 
especie de ruleta de la 
fortuna en la que 
podemos introducir una 
serie de valores –los 
nombres de nuestros 
estudiantes o de sus 
grupos de trabajo, tareas 
a realizar, vocabulario, 
etc.– y, una vez hecho 
esto, podremos hacer 
girar la ruleta y ésta nos 
devolverá aleatoriamente 
uno de los valores 
introducidos, gamificando 
así los procesos de 
elección o toma de ciertas decisiones en el aula.

Captura de pantalla de la página de inicio de Cerebriti Edu.

Captura de pantalla de la ruleta de Fluky.

4. Humblebee (2021): https://fluky.io/
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Plickers

Plickers5 es otro recurso gratuito que 
puede emplearse para gamificar el aula, 
consistente en la realización de 
preguntas interactivas –que pueden ser 
empleadas para realizar encuestas, 
competiciones entre equipos, repaso 
de contenidos, etc.–. El alumnado 
podrá responder a las mismas 
mediante el empleo de una serie de 
tarjetas con códigos que deberán ir 
levantando para que el docente las 
escanee empleando un dispositivo 
móvil. Los resultados de cada uno de 
los estudiantes pueden después ser 
consultados en la página Web de Plickers, bien en 
diferido o bien a tiempo real.

Por todo ello, Plickers es una herramienta 

interesante para gamificar y dinamizar las clases, 
disponible en versión Web y como aplicación para 
Android e iOS.

Captura de pantalla de la página de inicio de Plickers.

5. Plickers (2019): https://get.plickers.com/
6. Ruiz Soria, P. (2021). Trivinet: https://www.trivinet.com/

Trivinet

TriviNet6  consiste primordialmente en una versión 
online gratuita del clásico juego Trivial Pursuit. Fue 
creada por Pablo Ruiz Soria, docente de FP 
interesado en crear un recurso didáctico 
colaborativo basado en la ludificación. Gracias a 
TriviNet se pueden crear cuestionarios 
customizados para que el alumnado adquiera o 
consolide conocimientos y los docentes a su vez 

tengan acceso a una serie de estadísticas y 
matrices de datos que permitan hacer un 
seguimiento personalizado de los alumnos/as a 
nivel tanto individual como grupal.

Cuenta con una versión Web y también está 
disponible como aplicación para Android.

Captura de pantalla de la sección ‘Grupos’ de TriviNet.
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Ta-tum

Para finalizar esta sección, hablaremos de Ta-tum7 , 
una plataforma educativa gamificada de la editorial 
Edelvives que pretende fomentar el hábito lector del 
alumnado. Para ello, cuenta con diversos recursos 
abiertos para incentivar la lectura, tanto para 
Primaria como para ESO. 

Esta herramienta convierte a los alumnos/as en una 
especie de detectives literarios que colaborarán con 
el equipo Titanium –formado por seis estudiantes 
de la prestigiosa Escuela Avante de detectives: Axel, 
Zinca, Helena, Oto, Ciro y Aristide– para resolver 
casos relacionados con los libros seleccionados 
como lectura requerida para ese curso académico. 
Más concretamente, deberán investigar la 
misteriosa desaparición de una serie de personajes 
literarios que deben ser rescatados. Durante el 
proceso, el alumnado irá consiguiendo puntos y 
resolviendo diferentes casos. 

Ta-tum proporciona acceso sin restricciones a una 
biblioteca digital que contiene una gran variedad de 
títulos dirigidos a estudiantes de entre 6 y 16 años, 
a una serie de retos y actividades y a la posibilidad 

de que el docente haga un seguimiento del avance 
realizado por los estudiantes. Además, puede 
integrarse fácilmente con G Suite for Education.

Captura de pantalla mostrando los personajes principales de Ta-tum.

7. Oneclick (2021). Ta-tum. Editorial Edelvives: https://ta-tum.com/#welcome

Conclusión

En la actualidad, existen numerosas herramientas 
para introducir el juego en el ámbito de la educación 
con el objetivo de favorecer la adquisición y/o 
consolidación de diferentes conceptos y 
habilidades de una forma lúdica y motivadora, 

produciendo así un aprendizaje significativo y 
duradero. Es por ello que este artículo ha intentado 
proporcionar una serie de elementos clave para 
poder implementar en la práctica un uso adecuado 
de las dinámicas de juego en el aula.
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Introducción

La “Autobiografía” es el nombre con el que tradicionalmente se ha designado el relato inconcluso de la vida de 
Benjamin Franklin, escrito por él mismo entre 1771 y 1790. La historia de su publicación tras la muerte de 
Franklin solo puede denominarse como azarosa, ya que las Memoirs1 permanecieron inéditas hasta el año 

1791, cuando fueron por primera vez 
publicadas en Francia (tal era la influencia que 
el veterano político americano había logrado 
en la cultura francesa de la época) bajo el 
título de Mémoires de la vie privée de Benjamin 
Franklin. Sin embargo, dicha edición no 
contenía la cuarta y última parte del texto, por 
lo que los estudiosos de la obra nunca la han 
tenido como el punto de partida de la misma. 
Dos años después, apareció la primera edición 
en lengua inglesa, aunque se trataba de una 
simple traducción del francés que tampoco 
contenía la cuarta parte de la obra y que 
además se alejaba bastante de la intención 
narrativa original del autor. No fue hasta 1818 
cuando William Temple Franklin, nieto del 
autor, produjo la primera edición oficial de la 
obra en lengua inglesa bajo el título Memoires 
of the Life and Writings of Benjamin Franklin, si 
bien es cierto que seguía conteniendo errores 
de concepto, al estar basada en una copia 
incompleta del manuscrito original de Franklin; 
de hecho, carecía de las revisiones finales que 
el autor había hecho al conjunto de las cuatro 
partes. Hubo que esperar al año 1868, con la 
publicación de la obra Autobiography of 
Benjamin Franklin, por John Bigelow, para 
conocer la aparición de la primera edición 
totalmente completa y basada textualmente 
en el manuscrito original de Franklin.  

El objetivo del presente estudio es presentar la 
Autobiography escrita por Benjamin Franklin 
no solo como una obra histórica, sino sobre 
todo como una gran obra literaria, en la que 
hallamos unas características especiales en 
cuanto a su naturaleza y ejecución. La 
autobiografía era el género literario por 
excelencia en la Norteamérica previa a la 

independencia de los Estados Unidos; esto era debido de alguna manera a que el impulso aventurero del viaje 
transoceánico y el posterior asentamiento colonial exigían del pionero, cuando menos, una referencia escrita 
puntual que sirviera como impronta perdurable de una gesta individual, encuadrada a su vez en la épica 
colectiva y nacional de la nueva sociedad americana. Así, pronto -podríamos afirmar que justo en el momento 
en el que el autor dejó de ser viajero- se pasó desde un relato de corte intimista, representado por el diario en el 

1. Aunque Franklin tituló su obra con el término Memoirs, en adelante, en el presente artículo, todas las referencias a la obra autobiográfica de Franklin se 
realizarán bajo el término Autobiography

Men I find to be a Sort of Beings very badly constructed. (B. Franklin)



Manuel Mullor Juntádez

04/ ASPESPro /45

que se recogían los hechos cotidianos, a un registro vital más extenso y con una mayor y más analítica 
perspectiva narrativa. Precisamente al amparo de este recurso literario nacía la obra autobiográfica 
propiamente dicha, en la que la evolución del personaje principal proporcionaba forma y fondo, color y 
profundidad, a la acción que los diarios anteriores tan fríamente se habían limitado a reflejar. 

La Autobiography, que con el paso del tiempo y el refrendo de los muchísimos estudios a los que ha sido 
sometida, se ha convertido en uno de los ejemplos más famosos e influyentes del género autobiográfico, 
hereda y por lo tanto comparte ciertos rasgos propios de los diarios puritanos -didactismo y deseo de 
inmortalización, fundamentalmente-, pero lejos de pretender una simple mímesis de aquellos introduce 
elementos que le confieren el carácter innovador sobre el que se sustenta su mérito literario. A grandes rasgos, 
se puede afirmar que cualquier obra autobiográfica, debido a su peculiar morfología narrativa, presenta una 
serie de problemas que básicamente afectan a dos de sus elementos más importantes: el personaje central del 
relato y la estructura del mismo. Sin adentramos en valoraciones estéticas (siempre subjetivas y difícilmente 
rigurosas), trataremos de reflejar, por encima de todo, lo premeditado del tratamiento dado al protagonista y a 
cada una de las partes en que se divide la obra. En lo referente al personaje central de la Autobiography, hemos 
de señalar que el autor ha logrado, por primera vez en todo el conjunto de la literatura norteamericana, crear de 
forma deliberada un protagonista que en ocasiones se aleja por completo de lo real para convertirse en 
imaginario. Así, el Franklin que constantemente aparece a lo largo del relato, escondido tras el pronombre de 
primera persona, es un personaje ficticio en cuanto a su imagen respecto de ciertos acontecimientos no 
contrastados históricamente. Existe un marcado distanciamiento entre las figuras del autor y el personaje, el 
cual no es sino el resultado de una separación espacio-temporal de los hechos relatados respecto del entorno 
en el que son narrados. Esta especial relación entre 
ambos revela la existencia de un destacado recurso 
técnico que sirve al autor para lograr sus propósitos 
ejemplarizantes. De tal modo Franklin ha maquillado a 
su héroe que el lector que se enfrenta a la obra se ve 
forzosamente obligado a ver en él un ejemplo didáctico, 
más aún, un modelo a seguir por la perfección de su 
actitud vital. Sin embargo, el despliegue de este recurso 
efectista choca de lleno con el propósito moralizante 
perseguido en la narración, por lo que Franklin se ve 
necesitado no sólo de una selección cuidadosa de los 
momentos de su vida que merecen ser contados, sino 
también de la elección del modo más apropiado de 
relatar dichos episodios. Ni que decir tiene que el autor 
era plenamente consciente de las limitaciones 
interpretativas de su protagonista en determinados 
pasajes de la obra, obstáculo que salvó mediante el 
enfrentamiento de su persona a otros personajes 
menores que encontramos en la Autobiography. De ese 
modo la figura de Franklin aparece -frente a las 
carencias personales de amigos, impresores, políticos o 
cualquier otro tipo de hombres que se cruzan en su 
camino- brillante por el mero hecho de no poseer los 
defectos que empobrecían a los demás. Quedaba así 
ajustado a niveles verosímiles el complejo proceso de 
enmascaramiento al que fue sometido el protagonista. 
No menos intencionada se nos presenta la distribución 
estructural de la Autobiography. Como ya hemos dicho 
Franklin manejó con maestría literaria la problemática 
causada por el discurrir, en distintas velocidades, del 
relato escrito por una parte y la historia real de su vida 
por otra. Sólo de su caprichosa voluntad depende el 
acercamiento o la lejanía entre los hechos vividos y los 
narrados, así como la correcta adecuación de aquellos 
en el conjunto de las vicisitudes temporales que la 
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continuidad de la obra hubo de sufrir. Claramente se aprecia en la obra cómo Franklin, siguiendo con la misma 
tónica mostrada en el enfoque dado a la relación entre lo real y lo ficticio del personaje, estableció una 
diferenciación de las partes de la misma desde el punto de vista temático, a la vez que consiguió, mediante la 
creación de reanudaciones basadas en engarces adecuados al final de cada episodio precedente, una 
sensación global de unidad apropiada al conjunto del relato. En definitiva, se hace preciso señalar que el 
verdadero valor de la Autobiography radica en su marcado talante histórico y que su separación respecto a la 
tradición de los diarios puritanos no se detiene únicamente en las cuestiones de índole narrativa. Más aún, hay 
otra dimensión interna y metafórica que constantemente se va repitiendo a lo largo de la narración y que 
constituye el elemento decisivo y enriquecedor mediante el cual la obra se encarama a lo más alto del 
escalafón literario. 

Todo el conjunto de la literatura norteamericana, desde sus comienzos hasta nuestros días, es de algún modo 
deudor del género autobiográfico por cuanto que éste ha estado presente en cada corriente literaria ya sea de 
forma explícita o implícita; además, esta esencia biográfica se ha revelado en todo momento como el 
exponente máximo inherente a la mayor parte de las obras que componen tan extensa producción a lo largo de 
los últimos cuatro siglos. Esta omnipresencia del yo, considerada no sólo como tema sino también como 
técnica literaria, sirvió, junto con el especial rechazo puritano por los géneros literarios que implicaban un 
alejamiento de la sencillez estilística y conceptual -y aquí nos referimos a la supuesta artificiosidad del teatro y 
a la irreverencia de cualquier poética que no tuviera que ver con los salmos religiosos-, para localizar la 
literatura colonial en su conjunto al amparo de las formas de tipo histórico y personal. Los relatos de las 
experiencias individuales en el ámbito religioso de la marcha hacia la nueva Tierra Prometida constituyen, por 
un lado, un valioso documento sobre las peculiares características que presentó la colonización europea en 
Norteamérica, y, por otro, una sucesión de rúbricas personales destinadas a servir de ejemplo espiritual al 
lector. Desde la aparición de obras como The General Historie of Virginia, New-England, and the Summer Isles, 
de John Smith, fundador del primer asentamiento inglés en Virginia, y pasando por otros relatos considerados 
tradicionalmente más genuinos como Of Plymouth Plantation, de William Bradford, la incipiente literatura 
colonial americana fue arrojando productos a caballo entre lo histórico y lo religioso, imbuidos en formatos de 
difícil clasificación literaria, en los que se contaban básica e insistentemente los avatares viajeros, los 
pormenores de los respectivos asentamientos y, en menor medida, las experiencias insólitas del cautiverio a 
manos de los salvajes indígenas. Todo este conjunto de obras poseía una impronta personal indisoluble que se 
hallaba presente en la esencia del concepto religioso puritano por antonomasia: la individualidad. Se puede 
decir entonces que existen dos tópicos temáticos fundamentales y en modo alguno olvidables cuando se 
menciona la expresión autobiografía americana: el primero de ellos es el viaje como suceso expresado en 
términos de peregrinaje, y el segundo de ellos es el relato en primera persona de la experiencia individual que 
semejante desplazamiento supone.

Hemos de recurrir, una vez más, a la base misma de la tradición puritana para encuadrar de una manera 
concreta esta fenomenología viajera y narrativa. A grandes rasgos, la paulatina marcha de los disidentes 
puritanos europeos hasta las costas americanas y sus sucesivos asentamientos en ellas produjeron, dadas las 
dificultades características que la empresa entrañaba en la época, experiencias colectivas e individuales 
-singulares todas ellas- cuyas repercusiones interiores implicaban, para los elementos más radicales, un 
remedo exacto de la marcha bíblica hacía la Tierra Prometida, y, para los más moderados, un periplo dispuesto 
expresamente para ellos por el dios en que creían: "For many of New England's founders, the embarkation was 
a literal one. Figurally and structurally, the migration to America displaces conversion as the crucial 
event" (Bercovitch, 1975, p. 118). Así pues encontramos que para el puritano recién desembarcado en América 
resultaba de todo punto imposible la disociación de los aspectos espirituales propios y de los conceptos 
sociales de su vida

Podemos entonces afirmar que de algún modo la corriente autobiográfica americana nace a partir del embrión 
que constituyen cada uno de los diarios en los que los emigrantes puritanos tratan de reflejar las vicisitudes y 
los avatares de sus propias experiencias. Y tales diarios no son sino la respuesta a un deseo interno de 
plasmar una huella personal e indeleble en algún lugar de tan vasta aventura comunitaria Sin embargo, existen 

La tradición biográfica y autobiográfica en la literatura norteamericana
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ciertos matices especiales en la concepción y el diseño de los citados diarios que los hacen susceptibles de no 
ser considerados como auténticas autobiografías. En primer lugar, hay que mencionar de forma casi obligada 
un precepto intrínseco a las teorías religiosas protestantes: el concepto calvinista de la predestinación que 
divide a los hombres en los elegidos y los no elegidos, en el cual aquéllos han de demostrar su elección como 
requisito necesario para el logro de su salvación. Para el puritano, el registro escrito de su propia vida era 
entonces una especie de examen vital en el que se ponía de relieve su propio proceso de conversión y en el que 
se buscaban los indicios que apuntasen a su elección. Por otro lado, los diarios puritanos, lejos de avanzar en el 
terreno literario más allá de la mencionada búsqueda personal, muestran escaso o nulo interés en otra cosa 
que no sea el didactismo de las conductas propias dentro de la tradición religiosa. De ahí que la mayor parte de 
las vidas narradas en ellos sean, o al menos traten de serlo, supuestas copias de las vidas de las figuras 
bíblicas presentadas sin la menor pretensión literaria. No olvidemos que esta presentación de los procesos 
vitales de las figuras relevantes suponía, para los escritores puritanos, un recurso destinado a identificar el 
lugar, paradisiaco en sentido miltoniano, que para ellos merecía Nueva Inglaterra en la nueva concepción de las 
relaciones con Dios. Además, los diarios puritanos, al centrarse en temáticas exclusivamente individuales y 
dejar de lado cualquier concesión a las cuestiones de tipo social, padecen un crónico problema de perspectiva 
narrativa, cosa que por el contrario no ocurre con la producción propiamente autobiográfica. Solamente 
cuando en pleno siglo XVIII deja de mencionarse con tan abrumadora insistencia la intervención divina en los 
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acontecimientos vitales del individuo, y cuando éstos comienzan a ganar terreno frente al énfasis religioso, se 
produce el paso hacia un género literario autobiográfico:

Obras como The Journal of John Woolman o The Diary of Samuel Sewall2 sirven de preludio a la explosión 
literaria del género. En ellas se aprecia un componente innovador que las aleja de la tipología del diario 
considerado como una simple lista de entradas de datos y sucesos: la, tímida aún, evolución en la personalidad 
del protagonista, la cual destaca sobre el mero relato de los detalles de cada experiencia No será hasta la 
llegada de obras mayores tales como Personal Narrative de Jonathan Edwards, y especialmente la 
Autobiography de Benjamin Franklin cuando la autobiografía adopte ese aspecto eminentemente literario, del 
cual carecían los diarios, que viene dado por el cambio en algún rasgo de la personalidad del protagonista a 
medida que avanza el relato. 

Sin adentrarnos de lleno en un análisis comparativo y pormenorizado de ambas obras que sirva para 
determinar cuál de ellas constituye la cumbre del género en el siglo XVIII, sí hemos, al menos, de mencionar la 
diferencia fundamental que aleja a una de la otra Como ha apuntado James M. Cox (1971, pp. 257-8), antes de 
la aparición del término autobiography3 existían dos vocablos distintos que de alguna manera, y con 
independencia de la existencia de los diarios cotidianos o de viajes, clasificaban las obras autobiográficas o los 
intentos de las mismas llevados a cabo. Así, un trabajo como Personal Narrative4 de Jonathan Edwards, dadas 
sus características, se encuadraría en lo que se vino a denominar, debido quizá a la influencia de la Patrística de 
la Iglesia y especialmente de San Agustín, confession. Se trata de un grupo que abarcaba relatos 
absolutamente intimistas, plenos de auto-análisis y meditaciones religiosas en los que no había lugar para 
otros datos que no fueran aquéllos relativos a la vida espiritual del individuo. En cambio, la Autobiography de 
Franklin pertenecería al grupo conocido como memoir (de hecho él mismo llamó a su obra de ese modo, como 
ya se ha dicho anteriormente), es decir, el relato de unas incidencias vitales en el que lo espiritual ha dado paso 
a lo humano, a lo material. La diferencia que decanta la balanza del lado de esta última obra estriba en que 
mientras que Edwards no se adentra en modo alguno en los aspectos mundanos de su experiencia, Franklin no 
sólo los refleja con relativa extensión sino que además los funde con otros apuntes mucho más introspectivos, 
propios de la confession, en los que hace referencia a la actividad espiritual del individuo. De hecho, en la 
Autobiography conviven pasajes que tratan temas religiosos, The Art of Virtue por ejemplo, con episodios 
históricos despojados de cualquier connotación espiritual, como el relato de las actividades políticas del 
protagonista. En otras palabras, Edwards se quedó anclado en el sentido más estricto del término confession, 
mientras que Franklin no sólo fue el representante genuino del género de la memoir sino que además fusionó, 
con indudable éxito, ambos conceptos:

During the eighteenth century, in America and in England, life-writing was much more an expression of human 
personality, even in its relation to God, than it was a recording of divine intervention in human affairs. The 
publication of the Earl of Shaftesbury's Characteristicks of Men, Manners, Opinion, Times, (1711) suggests a 
preoccupation with personality types, and in the art of biographical and autobiographical composition, 
sophisticated forms evolved that were concerned with the subject's human personality, even when the 
subject was oneself and the writing required a distancing from the subject or persona (Lowance, 1988, p. 74).

It is clear that most life-writers of early America, and the historians of the early American experience, had a 
specific purpose when they put pen to paper, and that neither slave narratives, immigration experiencies, nor 
difficult overland journeys of women travelers were sufficient to compete with the saints' lives produced by 
the New England Puritan writers during the seventeenth and early eighteenth centuries. But as the literary 
tastes of colonial America became increasingly secular, tales of worldly success like Franklin's Autobiography 
gained popularity and evolved as representatives of popular attitudes and values. Even here, the form 
remained consistent with the saint’s life that had for so long captured the imagination of the colonial reading 
public (Lowance, 1988, p. 80).

2. Samuel Sewall (1652-1730) escribió su diario privado como un excelente reflejo del Boston del período de la dinastía Mather. El relato comprende los 
sucesos ocurridos entre Diciembre de 1673 y Octubre de 1729, y su valor radica en el retrato intimista aunque intermitente de su autor. John Woolman
(1720-1772) era un cuáquero de Mount Holly, New Jersey, quien en su diario reflejó sus viajes, su vida personal y, especialmente, su trabajo religioso 
comprendido entre Junio de 1720 y Abril de 1772.
3. El término autobiography fue acuñado por primera vez por Robert Southey, en su artículo “Portuguese Literature”, publicado en The Quarterly Review, 1 (1809), 
p. 283.
4. Jonathan Edwards (1703-1758) además de pastor protestante asociado al grupo de religiosos puritanos americanos, fue un afamado teólogo del periodo 
colonial previo a la Revolución Norteamericana. Su obra se vincula frecuentemente con la pertenencia a la teología calvinista y su figura se circunscribe al 
movimiento revivalista, o de resurgimiento religioso, característico del siglo XVIII. En su obra Personal Narrative, Edwards reveló que siempre había luchado con 
la doctrina de la predestinación, es decir, la creencia de que Dios elige quién recibirá la vida eterna y quién será condenado al infierno. En repetidas ocasiones a 
lo largo de su relato aparecen claras referencias a su propia debilidad, aunque sin enumerar ningún pecado o imperfección en concreto. En el aspecto formal, 
su obra presenta una redacción sumamente lírica, plagada de constantes símiles y comparaciones. Este peculiar uso del lenguaje ha sido un tema de cierto 
debate entre los estudiosos de su figura y obra, algunos de los cuales han llegado a establecer paralelismos con poetas metafísicos como John Donne.
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Es indudable que en este sentido la Autobiography de Franklin debe ser considerada, atendiendo a la 
mencionada premisa del cambio, como la primera obra autobiográfica americana, literariamente hablando. 
Toda la experiencia relatada en la obra presenta una gran dosis de mutabilidad, un cambio constante del 
protagonista en su periplo vital desde sus orígenes hasta su éxito. Hay que estimar entonces dicha evolución 
como un reflejo, como una auténtica trasposición del tópico de los viajes al que hemos aludido anteriormente: 
en un sentido más o menos figurado, la autobiografía que nació de la pluma de Franklin constituye todo un 
viaje cuyo relato se produce en dos vertientes. Por una parte, el viaje vital, físico, objetivo desde el punto de 
vista histórico, del personaje central de la obra a través de una sociedad determinada y entre un grupo de 
personajes adyacentes y las vicisitudes que se van cruzando en su camino. Por otra, el viaje interior, subjetivo, 
introspectivo, que el autor realiza temporalmente hacia atrás, hacia su propia historia en busca de los pasos 
intermedios más o menos decisivos de su vida. Es evidente que esta última dimensión en retrospectiva escapa 
a la técnica absolutamente momentánea que presenta el diario:

Hay sin embargo dos características que la Autobiography comparte con la tradición puritana que regula la 
elaboración de los diarios. La primera de ellas es el deseo de inmortalización, si bien en este caso es posible 
establecer una cierta diferenciación. Así, mientras en los diarios el objetivo de la perdurabilidad se enfocaba 
hacia la experiencia en sí misma, hacia los aspectos más próximos a lo aventurado de la narración, y 
especialmente hacia aquéllos relacionados con la actitud espiritual y religiosa, en la Autobiography lo que el 
autor pretende perpetuar es todo un modelo de hombre: un nuevo concepto de individuo que lentamente va 
emergiendo, debido a motivos de carácter económico, en el continente americano. Franklin mostró la habilidad 
suficiente y necesaria como para restarle al componente religioso de su obra parte de la importancia que hasta 
entonces se le había otorgado y llenar el espacio resultante con el análisis de una faceta mucho más mundana 
y laica como era la económica. Pero además, su profunda visión global de la realidad colonial le permitió 
primero observar y después reflejar el profundo cambio social que hacía tiempo se estaba produciendo en los 
territorios coloniales americanos. Como veremos posteriormente, mucha de la información proporcionada por 
Franklin posee una carga premonitoria implícita que de alguna manera sirve para vislumbrar acontecimientos 
venideros5. 

La segunda característica común a ambos géneros es el didactismo. Nuevamente establecemos una 
diferenciación que se antoja necesaria: mientras que los primeros diarios americanos eran auténticos 
manuales de comportamiento religioso, la obra de Franklin basa su intención didáctica en la auto-formación 
vital global. Esta vertiente moralizante frankliniana no se detiene expresamente en la faceta religiosa del 
individuo y en su indudable importancia sino que reivindica por encima de ella el papel de los aspectos 
laborales, económicos y sociales, y, a diferencia de la mística espiritualidad puritana, ofrece al lector una 
posición más real y próxima a su experiencia, más acorde con una época en la que el naturalismo, la 
Ilustración, la razón, en definitiva, prevalecía sobre la religión.

Pero aparte estas comparaciones con otras obras anteriores podemos apreciar, en el estudio individualizado 
de la Autobiography, que existen tres señas de identidad distintivas las cuales, además de la base común que 
constituyen las características esbozadas hasta ahora, convierten a esta obra en el ejemplo primigenio y más 
representativo de la autobiografía americana. La primera de ellas tiene que ver con el tratamiento dado al 
protagonista de la obra. Hacíamos mención con anterioridad a esa constante de cambio o transformación del 
personaje como primer rasgo literario de la obra autobiográfica. Ciertamente el héroe creado por Franklin 
muestra signos inequívocos del emocionado talante evolutivo, pero además de eso posee una cualidad 
interpretativa genuina proporcionada por su autor:

Franklin's Autobiography resembles the personal narrative of Puritan writers in superficial ways, but Franklin’s 
didactic purpose was to embrace, in a single life-chronicle, the values and attitudes of the people of these 
United States, embodying America in his own persona, like Walt Whitman’s comprehensive "self." To achieve 
this ambitious goal, Franklin becomes not one persona but several, and the story of his evolution from youth 
to adult maturity is told as though he and America were growing up together, each learning from the other the 
moral lessons necessary to success in the richly endowed setting of the New World (Lowance, 1988, p. 81).

5. No sería justo dejar de lado en este punto una simple y categórica referencia temporal que sirve para reflejar con claridad la ventaja de la que Franklin 
dispuso respecto de los autores de los diarios puritanos. Mientras éstos debieron alimentar sus obras con el registro cotidiano, con una técnica diaria que no 
permitía el uso de habilidades literarias, el impresor de Filadelfia compuso su autobiografía desde una perspectiva temporal más favorable puesto que 
comenzó su obra en 1771, a la edad de sesenta y cinco años. Había pasado casi un siglo y medio desde la composición del que hoy se considera el primer 
diario americano. Franklin gozó así de la posibilidad de elegir, como si de un rompecabezas se tratara, las piezas más llamativas necesarias para ajustarse a un 
determinado resultado final Los colonos, en cambio, no pudieron de ninguna manera moldear el material que poblaba las páginas de sus diarios.
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Efectivamente Franklin se creó a sí mismo como personaje literario a caballo entre lo real y lo ficticio, y se 
modeló a su gusto -casi podríamos decir a su antojo- en un alarde de distorsión controlada.

La segunda de estas características tiene que ver con la naturaleza misma de la obra y, en concreto, con la 
distribución estructural que de ella llevó a cabo el autor. Como veremos más adelante, las especiales 
circunstancias de la composición que hubo de sufrir la Autobiography determinaron la especial relación autor-
personaje debido a la separación espacio-temporal entre ambos, por un lado, y a los reiterados lapsos 
acaecidos entre la redacción de cada una de las cuatro partes, por otro. Así, y como prolongación del tema 
concerniente a la caracterización del personaje, el resultado final muestra, atendiendo a estas particulares 
eventualidades del amor, ya no un relato estático sino todo un variado muestrario de representaciones.

Finalmente, el aspecto a nuestro juicio más característico y relevante de cuantos encontramos en la obra es su 
americanidad. Se trata de un elemento hasta entonces desconocido en las obras literarias coloniales el cual 
aparece, con diáfana claridad, pródigamente reflejado en la Autobiography. El protagonista de la obra puede 
entonces, y con toda justicia, ser considerado el prototipo del nuevo hombre americano, no sólo porque 
aparezca desligado de los rasgos de comportamiento genuinamente europeos sino porque su actitud vital y su 
enfrentamiento a las realidades sociales, políticas y morales de su época y su país constituyen un bagaje, un 
currículum desconocido hasta la fecha de su aparición: "Unlike Jefferson, Washington, Adams, and most of the 
other leaders of the Revolution he had not emulated great classical or European models, not in public affairs, 
literature or architecture" (Sayre, 1980, p.56).

Donde más claramente podemos apreciar esta americanidad del personaje es precisamente en la intención 
histórica de la narración. Dicha intención se nos presenta en los términos de una superposición del discurrir de 
la historia individual del protagonista en la historia del conjunto de la nación americana, desde sus orígenes 
hasta su formación como país independiente. Así, Franklin, el hombre, el héroe de la obra, será por momentos 
la nación americana misma y ésta confundirá sus propios pasos en las andanzas del joven de Filadelfia.

Con un mayor grado de precisión y de forma más exhaustiva trataremos de reflejar a continuación la especial 
problemática que presenta la Autobiography en lo relativo al tratamiento del personaje y a la estructura de la 
obra.

'This was the actor in him; one might almost say the dead-pan comedian in him, and it owed much to the fact 
that each participation was easily and freely chosen. The man behind the actor was always bigger than the 
single part (Sayre, 1964, p. 25).

El problema del protagonista en la Autobiography

De entre toda la serie de características y peculiaridades que configuran el resultado final de una obra 
autobiográfica la singular problemática de la coincidencia entre el autor y el protagonista de la historia es, sin 
ningún género de duda, la más significativa y condicionante de todas. 

Podemos afirmar que desde un punto de vista exclusivamente técnico el proceso de elaboración de una 
autobiografía es similar al de cualquier autorretrato sobre lienzo, puesto que en ambos el predominio -la 
imagen visual central de todo el conjunto- corresponde a una determinada serie de rasgos distintivos de la 
personalidad del modelo. Sin embargo, hay que matizar estas apreciaciones y salvar ciertos escollos. En 
cualquier retrato pictórico el color de los ojos o del cabello del modelo destaca, por ejemplo, frente al tono 
elegido como fondo del cuadro, del mismo modo que de una forma muy global la expresión o el rictus del 
rostro impresionan decisivamente al espectador. La obra literaria, lógicamente, no puede detenerse en rasgos 
físicos menores como los mencionados anteriormente y ha de abarcar aspectos vitales mucho más amplios: 
episodios, anécdotas, y, sobre todo, una evolución vital diacrónica sustituyen al sincronismo de una pose 
fotográfica. De ese modo, y hablando en términos meramente teóricos, el retrato autobiográfico ofrece, frente 
al carácter momentáneo de la representación pictórica, un determinado movimiento temporal que revela la 
evolución del personaje. No obstante, el procedimiento es siempre el mismo -la caracterización de un individuo- 
mientras que el resultado es distinto. En la pintura el retrato es fiel porque se ciñe a los rasgos físicos y en la 
literatura no lo es por cuanto que se maneja a voluntad y se centra en hechos históricos menos objetivables:



Manuel Mullor Juntádez

04/ ASPESPro /51

A través de esta reflexión, y ciertamente a través de otras muy similares, la crítica ha venido buscando la 
existencia o ausencia de paralelismos, en clave de diferencias y similitudes, entre el modelo al que Franklin 
había de retratar en su obra y el que finalmente fue plasmado en la misma. ¿En qué se parecen el Franklin de la 
Autobiography y el verdadero Franklin, el personaje auténtico e histórico? Esta parece ser la cuestión a 
considerar por encima de la búsqueda de sus igualdades o diferencias, sobre todo cuando queda probado, tras 
una lectura medianamente inquisitiva, que se trata de la misma persona en ciertas ocasiones y de distinta en 
otras:

Cualquier escritor, y esto no le era en modo alguno desconocido a Franklin, puede manejar en la elaboración de 
su obra la técnica de la omnisciencia sobre el contenido de la misma. A la hora de escribir una autobiografía el 
autor siempre domina a su personaje, no ya por una mera coincidencia en la identidad sino por la maestría 
creadora que ha de confirmar sobre el protagonista. Este recurso posibilita el manejo de situaciones más o 
menos inciertas con las que se pretende atraer la atención del lector:

Franklin's autobiography represents that kind of art in which the author tries to understand himself, to 
evaluate himself, to see himself, in a sense, from outside; it is a portrayal of the self rather than simply an 
expression of current feeling (Levin, 1967, p.61).

Too often, however, we forget a few simple truths about this great man and his greatest works. We forget the 
chief purposes for which he wrote his autobiography, and the social system that led him to conceive such 
aims. Remembering the plainness of his expression, his clarity (…) we forget that he was a writer, that he had 
a habit of creating characters (…) and most of us overlook the crucial distinction, especially in the first half of 
Franklin's autobiography, between the writer of the book and the chief character he portrays (Levin, 1967, pp. 
58-9).

A narrator always knows more than his protagonist, yet he remains faithful to the latter's ignorance for the 
sake of credible suspense. Eventually the reverse images have to merge; as past approaches present, the 
protagonist's deeds should begin to match his narrator's thoughts (Howarth, 1974, p. 366). 

Franklin en la corte de Francia en 1778. (Anton Hohenstein. Library of Congress) Fuente: The Library of Congress.



La gran autobiografía americana

04/ ASPESPro /52

6. Todas las referencias a la Autobiography de Benjamin Franklin se entienden y expresan con respecto a la publicación de Lemay, 1986..

Se puede decir entonces que el tiempo y el espacio en los que el autor y el protagonista se mueven son 
totalmente distintos, independientemente de que en determinado momento fueran el mismo. Mientras que el 
protagonista va viviendo a lo largo de la obra su más absoluto presente, el autor se puede permitir la referencia 
constante a su pasado, considerando de paso su futuro, o al menos dejar claro que sus intenciones se centran 
en dicho futuro:

De ahí que resulte tan difícil identificar en la misma persona al Franklin que protagoniza la autobiografía con el 
sabio anciano que de alguna manera exige la segunda edición de su obra más importante:

Hay una defensa del propósito autobiográfico manifiestamente implícita en esas líneas desde el momento en 
que queda claro que la mejor forma de volver a vivir esa segunda edición de nuestra existencia es una 
recolección de los detalles más significativos de la misma.

Nunca como en el transcurso de la primera parte de la Autobiography se puede apreciar más claramente este 
distanciamiento entre el autor y el protagonista. No hay que dejar de lado una circunstancia que en cierta 
medida contribuye a tal alejamiento: la edad de ambas personas. Mientras que con el discurrir de los 
acontecimientos en la segunda, tercera y cuarta partes de la obra el personaje va paulatinamente acercando su 
edad vital a la del escritor, en los comienzos son absolutamente contrapuestos -un joven y un anciano- en 
cuanto a sus años. La diferenciación se hace entonces más notable y en cierto modo se atenúa mediante el 
tratamiento que el viejo Franklin da al joven en cada uno de los episodios.

Así ciertos apartados ofrecen muestras de una gran benevolencia por parte del autor. En ellos más que una 
sanción, el protagonista recibe de su creador la frialdad de una crónica lacónica:

Hay en cambio otras ocasiones en las que el viejo Franklin no se regatea un asomo de reproche -nunca más 
que eso- a la hora de enjuiciar lo irregular de su conducta juvenil:

La simple presentación de alguna de sus imperfecciones, como en este caso su pasión juvenil, basta como 
reprimenda cuando lo que se pretende es la ejemplaridad: en una obra plagada de acciones a las que 
podríamos denominar como positivas, la inclusión de escenas negativas para el protagonista tiene un efecto 
inmediato en la crítica del lector. Por encima de propósitos artísticos o literarios lo esencial de la intención de la 

There was another Bookish Lad in the Town, John Collins by Name, with whom I was intimately acquainted. We 
sometimes disputed, and very fond we were of Argument, and very desirous of confuting one another. Which 
disputations Turn, by the way, is apt to become a very bad Habit, making People often extremely disagreeable in 
Company, by the Contradiction that is necessary to bring it into Practice, and thence, besides souring and 
spoiling the Conversation, is productive of Disgusts and perhaps Enmities where you may have occasion for 
Friendship. I had caught it by reading my Father's Books of Dispute about Religion. Persons of good Sense, I 
have since observ'd, seldom fall into it, except Lawyers, University Men, and Men of all Sorts that have been 
bred at Edinburgh (Franklin, Autobiography, p.10-11).

In the mean time, that hard-to-be-govern'd Passion of Youth, had hurried me frequently into Intrigues with low 
Women that fell in my Way, which were attended with some Expense and great Inconvenience, besides a 
continual Risk to my Health by a Distemper which of all Things I dreaded, tho' by great good Luck I escaped it 
(Franklin, Autobiography, p. 56).

Having emerg'd from the Poverty and Obscurity in which I was born and bred, to a State of Affluence and 
some Degree of Reputation in the World, and having gone so far thro' Life with a considerable Share of Felicity, 
the conducting Means I made use of, which, with the Blessing of God, so well succeeded, my Posterity may 
like to know, as they may find some of them suitable to their own Situations, and therefore fit to be imitated 
(Franklin, Autobiography, p.1)6.

That Felicity, when I reflected on it, has induc'd me sometimes to say, that were it offer'd to my Choice, I 
should have no Objection to a Repetition of the same Life from its Beginning, only asking the Advantage 
Authors have in a second Edition to correct some Faults of the first. So would I if I might, besides correcting 
the Faults, change some sinister Accidents and Events of it for others more favorable, but tho' this were 
denied, I should still accept the Offer. However, since such a Repetition is not to be expected, the Thing most 
like living one’s Life over again, seems to be a Recollection of that Life and to make that Recollection as 
durable as possible, the putting it down in Writing (Franklin, Autobiography, p.1).
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obra es que fue escrita como un manual de instrucción para el americano del siglo XVIII y que en su interior se 
esconden verdades universales empíricamente demostradas por el éxito de la vida del protagonista (véase al 
respecto Lynen, 1969, p. 141-3).

Sin embargo, si hay una característica común a la mayoría de las auto-críticas de las actuaciones del joven de 
Filadelfia ésa es la exaltación de unas condiciones vitales genuinas y fundamentalmente modélicas. Como ya 
se ha dicho, el joven Franklin es el instrumento que el viejo Franklin utiliza en su misión doctrinal sobre las 
venideras generaciones americanas. Una excelente prueba de ello es la anécdota que cuenta su primera 
ganancia como empresario en el negocio de la imprenta -aún en asociación con Hugh Meredith7 - y la moraleja 
final que tan sabiamente se nos adjunta en la misma:

La presencia del resto de los personajes que aparecen a lo largo de la obra, incidentales la mayor parte de ellos, 
queda oscurecida como consecuencia del absoluto protagonismo del yo frankliniano. Ninguno de ellos es -y 
permítasenos tan atrevida expresión- tratado mejor que el personaje central y tan sólo dos, Lord Loudoun8  y 
Samuel Keimer9 , lo son comparativamente peor.

Se trata en ambos casos de personajes cuyas apariciones vienen marcadas por el origen y la idiosincrasia de 
sus personalidades. Por un lado tenemos a Lord Loudoun caracterizado como típico representante de la 
prepotencia inglesa: un militar despectivo y viciadamente crítico con todo aquéllo que pudiera aparecer como 
genuinamente americano. En cierto modo toma el relevo de Edward Braddock10  en el punto de mira del 
aparato crítico frankliniano. No resulta entonces muy extraño entender que el autor se ensañe 
despiadadamente con Loudoun en la última parte de la obra:

Resulta muy significativo comprobar cómo en un libro en el que escasea la adjetivación un solo personaje 
acapara gran parte de términos con sentido peyorativo. Pero la crítica hacia Loudoun no termina ahí; el 
personaje es algo más que un simple individuo y su dimensión social propicia un ataque con tintes ciertamente 
vengativos, centrado básicamente en la infausta influencia que el general inglés tuvo para la evolución histórica 
de las colonias:

La presencia de Loudoun simboliza en cierta medida la actuación inglesa en América: su actitud indolente 

We had scarce opened our Letters and put our Press in Order, before George House, an Acquaintance of mine, 
brought a Countryman to us; whom he had met in the Street enquiring for a Printer. All our Cash was now 
expended in the Variety of Particulars we had been obliged to procure, and this Countryman's Five Shillings, 
being our First Fruits and coming so seasonably, gave me more Pleasure than any Crown I have since earn'd; 
and from the Gratitude I felt towards House, has made me often more ready than perhaps I should otherwise 
have been to assist young Beginners (Franklin, Autobiography, p. 47).

7. Hugh Meredith (1697-1749) fue un agricultor e impresor en las colonias americanas y compañero de trabajo de Franklin en la imprenta de Samuel Keimer. 
En 1728 ambos se asociaron y gracias a un préstamo del padre de Meredith, que tenía un gran respeto por Franklin, pudieron alquilar una casa e importar 
equipos de impresión de Inglaterra. Un año más tarde adquirieron las propiedades editoriales de Samuel Keimer que incluían el Pennsylvania Gazette. 
8. John Campbell, 4º conde de Loudoun (1705-1782), fue un noble escocés y oficial del ejército británico que en 1756 fue enviado a América del Norte como 
comandante en jefe y Gobernador General de Virginia. Allí cosechó una ferviente impopularidad entre muchos de los líderes coloniales. En su Autobiography, 
Benjamin Franklin proporcionó numerosas anécdotas de primera mano sobre la estancia del general Loudoun en tierras americanas, si bien ninguna de dichas 
anécdotas le deja en buen lugar.
9. Samuel Keimer (1689-1742) fue un impresor y emigrante inglés, fundador original de la publicación Pennsylvania Gazette, periódico que fue comprado por 
Franklin en octubre de 1729. Hacía seis años que Keimer había abierto un negocio de impresión en Filadelfia, adonde había llegado desde Inglaterra provisto de 
una vieja imprenta y una fuente desgastada de letras inglesas. Cuando a los 17 años de edad Franklin llegó a Filadelfia en busca de trabajo en 1722, fue 
contratado por Keimer, quien apreció habilidades mecánicas y literarias en él, y en su imprenta consiguió su primer empleo remunerado.
10. Edward Braddock (1695-1755) fue un militar británico que alcanzó el puesto de comandante en jefe en América del Norte coincidiendo con el comienzo de 
la guerra franco-india. Entre sus ayudantes contó con el entonces teniente coronel George Washington. Tenía reputación de imponer un orden estricto entre sus 
tropas y de cometer abusos de poder. En poco tiempo se ganó una reputación negativa por mostrarse cruel e irascible y despreciar a los soldados que no eran 
británicos. Tuvo cierta relación con Franklin en asuntos bélicos propios de la época.

On the whole I then wonder’d much, how such a Man came to be entrusted with so important a Business as the 
Conduct of a great Army (...) General Shirley (...) would in my Opinion if continued in Place, have made a much 
better Campaign than that of Loudoun in 1757, which was frivolous, expensive and disgraceful to our Nation 
beyond Conception (Franklin, Autobiography, p. 138).

Loudoun, instead of defending the Colonies with his great Army, left them totally expos'd while he paraded it idly 
at Halifax, by which means Fort George was lost; -besides he derang'd all our mercantile Operations, and 
distress'd our Trade by a long Embargo on the Exportation of Provisions, on pretense of keeping Supplies from 
being obtain'd by the Enemy, but in Reality for beating down their Price in Favor of the Contractors, in whose 
Profits it was said, perhaps from Suspicion only, he had a Share (Franklin, Autobiography, p. 139).
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hacia la partida del barco que ha de transportar a Franklin hasta Inglaterra debe entenderse como una clara 
transposición de la desidia mostrada por la metrópoli hacia sus colonias.

En otro plano diametralmente opuesto se mueve la crítica al personaje de Samuel Keimer. A diferencia de 
Loudoun, el patrón y rival de Franklin en el negocio de la imprenta era para éste una persona muy bien conocida 
en cuanto a su carácter. De ese modo el ataque a Keimer no es tanto un castigo a una actitud exterior sino a la 
propia negligencia interior americana. En este punto es preciso referirse a un asunto crucial en la visión social 
frankliniana respecto a su país: su peculiar perspectiva acerca de la condición emprendedora de los futuros 
habitantes de la nación americana11. 

El ideal del prototipo de trabajador americano, el self-made man, propuesto y encarnado por el propio Franklin, 
constantemente se manifestó novedoso, original y diferente. Tal estereotipo aparecerá claramente reflejado y 
representado a lo largo de toda su producción escrita, así como en todas su facetas vitales. Sin embargo, fue 
en el ámbito del papel a desempeñar por el individuo en la nueva sociedad, más que en ningún otro, en el que la 
mentalidad y la actitud franklinianas fueron radicalmente innovadoras y en todo momento se acercaron, hasta 
fundirse con él, al adjetivo más característicamente dieciochesco de todos cuantos se acuñaron en el siglo: 
revolucionario. En su obra (An Information… 1784) Franklin desveló ciertos mitos atribuidos a su país y previno a 
los futuros inmigrantes sobre posibles ideas preconcebidas que terminasen siendo excesivamente optimistas. 
En esta especie de bienvenida tremendamente realista destacan sobremanera la agudeza y el fino humor 
propios del estilo del escritor. Todo el conjunto de la obra rezuma alabanzas para los hombres a la vez audaces 
y prudentes, industriosos y frugales, pero además pujantes e insistentes; en definitiva, se trata de un 
llamamiento a los self-made men que han de hallar en América su nuevo paraíso:

America, where people do not inquire concerning a stranger, What is he? but, What can he DO? If he has any 
useful art he is welcome, and if he exercises it and behaves well, he will be respected by all that know him; but 
a mere man of quality, who on that account wants to live upon the public by some office or salary, will be 
despised and disregarded (...) In short, America is the land of labor, and by no means what the English call 
Lubberland, and the French Pays de Cocagne, where the streets are said to be paved with half-peck loaves, 
the houses tiled with pancakes, and where the fowls fly about ready roasted, crying, come eat me! (Franklin, 
An Information…, pp. 134-6).

11. Franklin trató profundamente este tema en su obra de 1784 titulada An Information to those Who would remove to America, posteriormente publicada por su 
hijo William Temple Franklin en 1819.

Imprenta de Benjamin Franklin. Fuente: The Library of Congress.
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La idea del trabajo incesante de cada individuo como beneficio personal, y especialmente como mejora de su 
propia comunidad no pasa desapercibida en dicho escrito: "Industry and constant employment are great 
preservatives of the morals and virtue of a nation" (Franklin, An Information…, pp. 143).  

Es evidente que a la vista de tales consideraciones en torno a la naturaleza y el orden de los elementos 
individuales y colectivos que configuran la idea frankliniana de comunidad, una personalidad indolente y 
perezosa como la que representa Keimer no se ajustaba en modo alguno a tal condición emprendedora. Por 
eso, para Franklin, Keimer personificaba al hombre sin destreza ni oficio -cualidades éstas indudablemente 
valorables- y sin otro propósito aparente que el de una ganancia sencilla:

Pero por si todo ello no fuera suficiente, y tras ridiculizar nuevamente a su jefe tachándolo de glotón, Franklin 
comienza a enfrentar la radiante virtud de su propia persona con la oscura desidia de Keimer. Hay que señalar 
que la dinámica constante de la Autobiography en todo aquello que se refiere al tratamiento de los personajes 
se basa en el juego de los contrastes entre unos y otros:

De este modo la omisa postura del viejo impresor destaca con especial nitidez frente a la modélica actitud de 
Franklin:

El didactismo de la conducta frankliniana va más allá de un simple enfoque laboral para adentrarse en la 
relación personal con el resto de los trabajadores. De ahí que a Franklin no le baste con mostrar una 
disposición ejemplar en su puesto de trabajo sino que deba, además, insuflar dicha intención en el ámbito de 
las personas que le rodean. Pero la crítica mediante la oposición de su propio personaje a Keimer no termina en 
los vínculos entre ambos y quienes trabajan en la imprenta. De hecho los ataques a su jefe van poco a poco 
creciendo con el paso de la narración:

Nuevamente, y aun tratándose de excepciones a la norma, se aprecia un duro castigo hacia la negligencia, y 
especialmente hacia la ignorancia considerada en términos de afición a la lectura.12  Sin duda, para un hombre 
docto y culturalmente meticuloso como Franklin, la presencia de alguien tan poco cultivado como Keimer al 
frente de una imprenta -el vehículo propagandístico y difusor de la cultura por excelencia en una Pensilvania sin 
universidades- era prácticamente una afrenta. En este sentido Franklin trata en todo momento de hacernos 
creer en él como un impresor no sólo preparado para llegar a lo más alto en su puesto, sino como el modelo de 
industrial consolidado que finalmente llegará a ser.

Pero lo que Franklin también intenta comunicar a su lector, mediante su distanciamiento respecto a personajes 
como Loudoun o el propio Keimer, es, por una parte, la imposibilidad del individuo indolente de abrirse paso en 
la vida, su renuncia, desde su dejadez, a la posibilidad de fundar bibliotecas o sociedades filosóficas, de 
inventar estufas o pararrayos, y de, en definitiva, alcanzar el tope de sus posibilidades presentes y futuras. Pero 
por otra parte, y aquí nos hallamos ante una constante de la Autobiography, el autor, mediante el sabio manejo 
de sí mismo en su papel de protagonista, nos desvela las aptitudes, el ingente poder que espera a los 
individuos perseverantes como él al otro lado de su eclosión humana:

12. Son varias las ocasiones en las que Franklin hace mención a lo largo de su obra a las grandes posibilidades de éxito que le reportó su afición a los libros.

And Keimer tho’ something of a Scholar, was a mere Compositor, knowing nothing of Presswork (...) [and] very 
ignorant of the World, and had, as I afterwards found, a good deal of the Knave in his Composition (Franklin, 
Autobiography, p. 22).

Franklin thus simplifies and exaggerates in order to stress the contrast between order and chaos which is his 
main thematic concern at this point (...) The Autobiography is a created work of literature, not a strictly factual 
record of what happened to its central figure, and it is made by a process of conscious selection and 
emphasis (England, 1972, p. 424).

John the Irishman soon ran away. With the Rest I began to live very agreeably; for they all respected me, the 
more as they found Keimer incapable of instructing them, and that from me they learned something daily 
(Franklin, Autobiography, p. 43).

My Mind having been much more improv'd by Reading than Keimer's, I suppose it was for that Reason my 
Conversation seem'd to be more valu'd. They had me to their Houses, introduc'd me to their Friends and 
show'd me much Civility, while he, tho' the Master, was a little neglected. In truth he was an odd Fish, ignorant 
of common Life, fond of rudely opposing receiv’d Opinions, slovenly to extreme dirtiness, enthusiastic in some 
Points of Religion and a little Knavish withal (Franklin, Autobiography, p. 45).
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Donde más claramente se aprecia el abismo que el autor interpuso entre él y Keimer es en el episodio de la 
adquisición del periódico perteneciente a este último. Keimer, gracias al aviso de un trabajador previamente 
rechazado por Franklin, quien por aquellos días ya era impresor independiente, había editado una publicación 
rival del American Weekly Mercury de Andrew Bradford13, adelantándose con ello a los planes de su antiguo 
asalariado. Sale a relucir entonces, una vez más, la especial destreza de Franklin en el manejo de las 
situaciones que le son especialmente adversas y su maniobra provoca un golpe de efecto en el discurrir de la 
narración:

Hay no pocos componentes revolucionarios en el paulatino asedio al que Keimer es sometido por el joven 
Franklin. Su postura no es solamente la de un hombre que aprende en los errores ajenos sino que representa 
un verdadero asalto al poder establecido por, no digamos la cabeza visible de una generación con empuje, sino 
por todo un nuevo y arrollador modelo de conducta. La diligencia frankliniana convierte a Keimer en una simple 
víctima de su propia indolencia.

Si bien es cierto que su inmensa aparición en cada línea del texto excluye cualquier equiparación directa con 
los demás, el protagonista sale de este tipo de encuentros reforzado en su ejemplaridad. Tal es el caso de su 
coincidencia con el reverendo revivalista George Whitefield14 quien a pesar de ser un gran orador no mostraba, 
ni mucho menos, la misma destreza a la hora de escribir sus sermones. Esta carencia de habilidades literarias, 
de las cuales se hallaba sobrado Franklin, supone el ocaso de la otrora refulgente presencia de Whitefield en 
Filadelfia: ''but litera scripta manet (...) I am of Opinion, if he had never written anything he would have left behind 
him a much more numerous and important Sect" (Franklin, Autobiography, p. 90. La cursiva es de Franklin). 

Está claro que Franklin cometió errores a lo largo de su vida, pero tuvo, al menos de cara a su lector, la lucidez 
suficiente como para confesarlos, atenuando con ello el daño que pudieran haber infligido a su carrera social. 
Pero, como sucede en los otros casos de encuentros con personajes relacionados con la religión, hay algo más 
de lo que Franklin relata, una especie de superioridad natural de sus propias capacidades frente a las de 
aquéllos que representan al clero, una lucha tensa e invisible entre el hombre de ciencia y el hombre de religión:

Por si ello fuera poco, sólo el personaje principal recibe en la obra autobiográfica la oportunidad del 
enmascaramiento en apariencias previamente planificadas. Así, los otros personajes que adornan la 
Autobiography carecen de esta posibilidad y se ven por ello forzados a permanecer encorsetados en papeles 
hieráticos y apariciones casuales. Su razón de ser se debe única y exclusivamente a su relación con el yo 
protagonista, con el polifacético Franklin, y la caracterización final de todos ellos se halla irremediablemente 
supeditada al capricho literario de aquél:

13. Andrew Bradford (1686-1742) fue el único impresor existente en Filadelfia hasta que allí aparecieron Samuel Keimer, primero, y Franklin después. Fue uno 
de los pocos editores americanos que apoyaron a James, el hermano mayor de Benjamin Franklin, en sus disputas con la Asamblea de Massachusetts en el 
litigio que mantuvieron en materia de libertad de expresión y tolerancia, tanto religiosa como política.
14. George Whitefield (1714-1770) predicador británico, fue uno de los más ardientes promotores del desarrollo calvinista en Gran Bretaña y América. 
Encabezó el movimiento religioso revivalista que durante el siglo XVIII auspició la renovación espiritual del protestantismo en las colonias americanas. El 
metodismo marcó, a partir de 1737, la primera manifestación revivalista protestante que pasó a América desde Gran Bretaña..

For Franklin, true success manifested itself in benevolent and altruistic action. Because Franklin sensed a 
responsibility to the community, and acted on it, his autobiography goes beyond
self-advertisement (...) It is not only an exemplary narrative but one that urges certain values on the entire 
community to help it achieve its historical destiny (Couser, 1979, p. 41).

I resented this, and to counteract them, as I could not yet begin our Paper, I wrote several Pieces of 
Entertainment for Bradford's Paper, under the Title of Busy Body which Breintnall continu'd some Months. By 
this means the Attention of the Public was fix'd on that Paper, and Keimer's Proposals which we burlesqu'd 
and ridicul'd, were disregarded. He began his Paper however, and after carrying it on three Quarters of a Year, 
which at most only 90 Subscribers, he offer'd it to me for a Trifle, and I having been ready some Time to go on 
with it, took it in Hand directly, and it prov'd in a few Years extremely profitable to me (Franklin, Autobiography, 
p. 50).

The clergy obviously had more to learn from Franklin than to teach him, and their own experiences only 
testified to the superiority of his utilitarian ethic. Franklin himself emerges from the Autobiography as the 
embodiment of what was most constructive in the native spirit (Gilmore, 1977, p. 61).

His character was never of one single piece, like, for example, Washington's. Franklin's was rich, flexible, 
dramatic. Personally ambitious, he was no less truly eager for the general good (...) Franklin was perfectly 
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En suma, ese self que tan abundantemente domina la temática de la obra autobiográfica delimita no sólo la 
configuración de la misma sino también de los protagonistas, gracias a la fuerza que le confieren su papel de 
motor de la narración y la frecuencia de su aparición.

Este fenómeno, bien conocido por Franklin, le permite, en un alarde interpretativo, dibujarse a sí mismo en sus 
diversas facetas -impresor, científico, político- y colorearse con determinados adjetivos -revolucionario, 
tolerante, emprendedor, etcétera- para ofrecer una imagen de sí mismo en la que el predominio corresponde a 
su perfección, y en la que la figura resultante está tan próxima al fondo vital y humano en el que se apoya como 
alejada de él.

willing to bring touches of drama into his undertakings –even when, as at first, his end was only his reputation 
as a tradesman in a provincial town (Van Doren, 1938, p. 101).

Fuente: The Library of Congress.
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La peculiar estructura de la Autobiography

Un problema de similares características que las que presenta el protagonista aparece a la hora de hacer 
referencia a la estructura de la obra autobiográfica. Mientras que en el apartado precedente observábamos que 
el tratamiento literario dado al personaje principal estaba en cierto modo sometido a determinada dinámica 
temporal y a su relación con su creador, ahora nos enfrentamos a otras circunstancias semejantes y cuando 
menos igual de condicionantes.

Por un lado cabe pensar que la estructura de una obra biográfica goza en principio de la libertad de su 
distribución por cuanto que está claro que el progresivo avance cronológico en la vida del protagonista es un 
hecho fijo y establecido de antemano, un pacto con el lector que permite, desde la perspectiva de dicho 
diacronismo, repartir los diversos fragmentos del relato según el capricho del autor.

Rara vez, por su carácter monótono y escasamente efectista, recurre el escritor a la fórmula de una división de 
su existencia en ciclos vitales (infancia, adolescencia, madurez, etc.) que separe la narración de una manera 
demasiado artificial y redundante y que aparentemente niegue la unidad del trabajo. Tampoco es éste el caso 
de Franklin.

Si por algo se caracteriza la autobiografía de Franklin desde un punto de vista estructural es por la 
demostración de una excepcional visión literaria a la hora de repartir la obra. Desde luego no hay que dejarse 
engañar por el hecho concluyente de que cada una de las partes es tal y está separada de las otras porque fue 
escrita en un lugar y año diferentes. Las ochenta y siete páginas de que consta la primera parte de la 
Autobiography fueron escritas en Twyford, Gran Bretaña, en el periodo de tiempo comprendido entre el 30 de 
Julio y el 13 de Agosto del año 1771, durante la visita que Franklin hizo a Jonathan Shipley, por entonces obispo 
de St. Asaph. Trece años después, en 1784, en su residencia francesa de Passy, Franklin comenzó y terminó la 

Benjamin Franklin
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segunda parte de la obra -doce páginas- justamente durante el periodo más activo de su misión como 
embajador americano en el Viejo Continente. Ya de vuelta en su casa de Filadelfia, entre el mes de Agosto de 
1788 y el mes de Mayo de 1789, puso punto y final a las ciento diecinueve páginas que constituyen la tercera 
parte. Las siete últimas páginas, es decir, la cuarta y última parte de la obra, fueron concluidas en algún 
momento entre los días 13 de Noviembre de 1789 y 17 de Abril de 1790, fecha, esta última, de su muerte. 
Abandonaba así el autor el relato, el cual había comenzado diecinueve años antes, en los sucesos que estaban 
ocurriendo en 1759.

A pesar del obstáculo que parece suponer un distanciamiento espacio-temporal tan pronunciado entre las 
diversas secciones, éstas muestran un alto grado de cohesión y una perfecta unión en el paso desde una hasta 
otra. Así, por ejemplo, cuando Franklin se propuso continuar, durante su ajetreada estancia en Francia, el escrito 
de la primera parte de su obra produjo, pese a los trece años de intervalo, una reanudación suave y sin 
traumatismos narrativos del relato de su creación de la Biblioteca de Suscripción de Filadelfia. Dicho 
acontecimiento había supuesto el colofón adecuado a la exposición de su pujanza vital durante los primeros 
veinticinco años de su vida:

Franklin aprovechó además el espacio intermedio entre una y otra partes para insertar en él el más grande 
refuerzo moral de su intención literaria: dos cartas de apoyo de sus amigos Abel James y Benjamin Vaughan15. 
En cada una de ellas se aprecia la misma intención por parte de sus autores, quienes le instan a continuar el 
relato de su vida a la vez que alaban la importancia social de la misma y reivindican la necesidad de su difusión:

En la primera parte de su autobiografía Franklin da un vertiginoso repaso a alguna de las actividades de sus 
años de juventud. La acción en retrospectiva comienza con la historia familiar de sus antepasados ingleses y, 
tras repasar los episodios más importantes acontecidos durante su infancia, alcanza su clímax con el relato de 
los dos viajes más cruciales de su vida: su marcha desde Boston a Filadelfia en 1723, que será el auténtico eje 
de la narración, y su primera travesía atlántica hasta Inglaterra a finales del año siguiente, que supuso su 
bautismo en este tipo de viajes y la primera de sus prolongadas estancias en el viejo continente.

La obra empieza con un significativo "Dear Son" que establece de entrada el pretexto utilizado por el autor para 
comenzar a escribir, trasmitiendo con ello un mensaje cuya carga interna se alimenta de didactismo y 
ejemplaridad. Sin embargo, ese "Dear Son" encierra una categórica voluntad de atraer al lector y obliga a éste a 
pensar en la imagen de un venerable padre que aconseja a su hijo. Resulta muy significativo el hecho de que 
Franklin elija como lector obligado de su obra a William16, gobernador de la colonia de New Jersey, un hombre 
adulto de cuarenta años de edad. Se nos antoja lógico pensar que ya que Franklin conocía la relevancia que su 
historia vital iba a tener para la futura nación americana, la cual pasaría en un breve espacio de tiempo de 
manos de su propia generación a otras venideras, no quisiera dejar pasar por alto la oportunidad única de hacer 
contemplar su peculiar retrato a aquéllos en quien semejante responsabilidad iba a recaer. De ahí que al 
comienzo de la obra el autor se presente como un anciano locuaz:

15. Tanto Abel James como Benjamin Vaughan fueron destacados miembros de la política anglo-colonial de la época. James, de afiliación cuáquera, era un 
conocido comerciante americano que alcanzó cierta prosperidad y llegó a desempeñar un cargo político en la Asamblea de Pennsylvania. Vaughan era un 
político inglés de corte radical que participó en las negociaciones entre Inglaterra y las colonias americanas, lo que le llevó a cultivar una gran amistad con 
Franklin.
16. William Franklin (1730-1813), abogado, soldado, político y administrador nacido en las colonias americanas, era el hijo ilegítimo reconocido de Benjamin 
Franklin. En contraste con el ferviente independentismo de su padre, William Franklin siempre se mostró leal a la corona británica y le cupo el dudoso honor de 
ser el último gobernador colonial de Nueva Jersey (1763-1776). Fiel a tales ideales, se mantuvo como un lealista firme durante toda la Guerra de Independencia 
de los Estados Unidos. Después de ser encarcelado por los patriotas en 1776 a 1778, William se convirtió en el principal líder de los leales. Desde su base en la 
ciudad de Nueva York, organizó unidades militares para luchar en el lado británico. En 1782, se exilió en Gran Bretaña. Vivió en Londres hasta su muerte.

These libraries have improv'd the general Conversation of the Americans, made the common Tradesmen and 
Farmers as intelligent as most Gentlemen from other Countries, and perhaps have contributed in some 
degree to the Stand so generally made throughout the Colonies in Defense of their Privileges (Franklin, 
Autobiography, p. 57).

Your history is so remarkable, that if you do not give it, somebody else will certainly give it; and perhaps so as 
nearly to do as much harm, as your own management of the thing might do good (Franklin, Autobiography, p. 
59).

Hereby, too, I shall indulge the Inclination so natural in old Men, to be talking of themselves and their own past 
Actions, and I shall indulge it, without being troublesome to others who thro' respect to Age might think 
themselves oblig'd to give me a Hearing (Franklin, Autobiography, p. 1).
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No había, para la intencionada ejemplaridad 
que Franklin perseguía, mejor representante 
de la futura clase gobernante americana que 
su propio hijo, quien desde su cargo político 
iba a permanecer fiel a la corona británica en 
el posterior conflicto revolucionario. Era 
precisamente a William a quien el autor 
trataba de redimir de tal error con un relato 
convincente; a un hombre que parecía 
soportar una carga moral en la conciencia, y 
a quien la obra reconvertiría para la causa 
americana. Aunque no sería hasta 1785 
cuando William Franklin se enfrentara al 
resto de las colonias en su defensa del 
imperio, la mencionada intermitencia 
temporal en la confección de la obra hace 
posible pensar que Franklin pudo, durante la 
redacción de la tercera parte en Filadelfia en 
1788, incluir el encabezamiento y concebir el 
posterior efecto que tendría en su hijo como 
un indicador de cuál era el verdadero camino 
a seguir. De hecho, antes de Agosto de 1771 
Franklin ya había anticipado el proceso 
revolucionario que tres lustros más tarde iba 
a separar a las colonias americanas de su 
metrópoli. Posiblemente, del mismo modo 
anticipó en su Autobiography las encubiertas 
intenciones políticas de su hijo y le ofreció la 
obra como si de un aviso se tratase. 

A lo largo de esta primera parte la acción 
discurre en tres planos constantes y muy bien delimitados, saltando sucesivamente de uno a otro. Por una 
parte, los movimientos económicos y laborales que afectan al protagonista -desde sus inicios como aprendiz a 
las órdenes de su padre hasta su exitosa emancipación comercial catorce años después- componen la casi 
totalidad de las líneas del texto, especialmente a partir de su asentamiento en la capital de Pensilvania. En 
segundo término, y probablemente como consecuencia de lo anterior, el paulatino ascenso social ocupa gran 
parte del relato, si bien es cierto que este aspecto, hasta la llegada de la tercera parte de la obra, es mantenido 
convenientemente en un segundo plano por parte del autor. Finalmente aparecen las relaciones personales y, 
sobre todo, sentimentales del joven impresor, las cuales son presentadas con ligeras y muy esporádicas 
pinceladas. 

Estos tres planos constituyen los hilos conductores de la narración y, en ocasiones, convergen en el desarrollo 
de algún acontecimiento de la Autobiography. Así, a su regreso a Filadelfia, en Noviembre de 1726, de vuelta de 
su viaje a Londres, Franklin quiso observar que su ciudad había sufrido una acusada transformación. Aparte de 
la creación de la figura del viajero en el tiempo -condenado siempre a hallar completamente modificado su 
propio entorno al regreso- el autor trató de reflejar con la reseña de los cambios encontrados el rápido 
movimiento de la configuración social de las colonias americanas del siglo XVIII. No olvidemos, una vez más, 
que Franklin se había aventurado, en una fuerte apuesta sobre su propio destino, a permutar su vida en una 
colonia plenamente consolidada como Massachusetts por otra en un territorio no tan arraigado. Por otro lado 
tal decisión precisaba en alguna medida de un cierto refrendo personal, de un auto-convencimiento respecto a 
las verdaderas posibilidades de éxito de semejante empresa y no había una forma mejor de conseguirlo que 
apreciando en toda su extensión los cambios ocurridos durante su estancia en Inglaterra. A esas nuevas 
situaciones se aferró el joven Franklin y las mismas fueron recogidas en la obra como las primeras y más 
llamativas impresiones tras la llegada de vuelta a casa. En el plano económico y laboral Samuel Keimer, el 
impresor para quien Franklin había trabajado antes de su marcha, se había mudado de casa y había mejorado 
en mucho su condición con la contratación de nuevos empleados.

Franklin, Adams y Jefferson redactando
 la Constitución de los Estados Unidos.
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17. Sir William Keith (1669–1749) fue un administrador colonial escocés que desempeñó el cargo de teniente gobernador de las colonias británicas de 
Pennsylvania y Delaware desde 1717 hasta 1726.
18. Deborah Read Franklin (1708–1774) era la hija de un emigrante cuáquero y de acuerdo con el relato de la autobiography habría conocido a Franklin en el 
mismo momento de la llegada de éste a Filadelfia, contemplando la famosa escena de las tres barras de pan que el joven iba comiendo por la calle. Tras un 
primer noviazgo y una petición de matrimonio que no prosperó por la negativa de su madre, Deborah Read terminó casándose con otro hombre mientras 
Franklin realizaba su primer viaje por Inglaterra. A su regreso de Inglaterra, Franklin se casó con ella en un matrimonio testimonial, ya que el anterior marido de 
Deborah Read la había abandonado.

No sólo es éste el único de los tres episodios en el que se detiene a reflexionar, sino que es en el único en que 
se intuye un cierto sinsabor debido a que, quizá por primera vez en toda la narración, los negocios -el self-made 
man- han podido con otros aspectos vitales aparentemente mucho más importantes. Del mismo modo, 
cuando al final de esta primera parte Franklin cuenta su matrimonio con Miss Read lo hace de forma breve, 
dejando bastante claro que en todo momento, voluntaria o involuntariamente, había antepuesto sus asuntos 
laborales y lucrativos a este aspecto de su vida:

También se aprecia la intención de un relato rápido, fugaz, sin apenas un comentario crítico -aparte esa última 
y lapidaria frase- o una larga y en cierto modo previsible referencia al tema.

Uno de los elementos más característicos de la primera parte de la Autobiography lo constituyen lo que Franklin 
denominó sus errata. Cobijados en el seno del aparente desorden de sus años de inexperta juventud son una 
serie de faltas o errores deslizados por el autor, los cuales le supondrán no pocas dificultades a lo largo de 
dicho periodo. Se trata de los pequeños fracasos, algunos de ellos subsanados con posterioridad, que jalonan 
cualquier actividad vital y que en este caso más bien se asemejan a determinadas actitudes equivocadas o 
incorrectas. Frente a la brillantez de los hechos relatados en la obra estos errata suponen meros contrapuntos 
que en definitiva solamente sirven para realzar dicha brillantez.

El primero de la serie que todos ellos constituyen lo relaciona Franklin con la supuesta ventaja por él adquirida 
tras su firma y posterior ruptura del contrato laboral por el que quedaba ligado al periódico dirigido por su 
hermano James: "It was not fair in me to take this Advantage, and this I therefore reckon one of the first Errata 
of my Life" (Franklin, Autobiography, pp. 16-7). 

De alguna manera Franklin solventó este problema familiar en 1735 cuando se hizo cargo, una vez establecido 
como sólido hombre de negocios, del cuidado y educación de su sobrino, hijo del ya entonces fallecido James. 
No podía faltar en su relato una referencia puntual a tal suceso: 

We ventured however, over all these Difficulties, and I took her to Wife Sept. 1, 1730. None of the 
Inconveniencies happened that we had apprehended, she prov'd a good and faithful Helpmate, assisted me 
much by attending the Shop, we throve together, and have ever mutually endeavour'd to make each other 
happy. Thus I corrected that great Erratum as well as I could (Franklin, Autobiography, p. 56).

He was fast declining in his Health, and requested of me that in case of his Death which he apprehended not 
far distant, I would take home his Son, then but 10 Years of Age, and bring him up to the Printing Business. 
This I accordingly perform'd, sending him a few Years to School before I took him into the Office. His Mother 

Tampoco la situación política era la misma que antes de su partida puesto que el gobernador William Keith17, 
quien había engañado literalmente a Franklin con falsas promesas sobre una carta de recomendación que le 
ayudase a establecerse como impresor, había sido relevado de su cargo. A la hora de evaluar la referencia a 
esta alteración, la primera en orden que el autor recoge en su relato, hay que señalar que, dada la patente 
ejemplaridad que rebosa el conjunto de la obra, Franklin comunica de alguna manera al lector que la 
negligencia de Keith -como posteriormente la de otros personajes- ha sido castigada. Es éste un mensaje que 
con bastante frecuencia se irá repitiendo en el transcurso de la narración.

Sin embargo, y con ello nos acercamos al tercero de los cambios acontecidos en el entorno de Franklin, el 
mencionado mensaje ejemplar también será aplicable al protagonista de la obra: su pretendida, Miss Deborah 
Read18, se había casado con otro hombre durante su ausencia. En ningún momento parece Franklin mostrarse 
sorprendido por alguno de estos cambios; tan sólo se le adivina avergonzado por el abandono de su relación 
con Miss Read:

I should have been as much asham'd at seeing Miss Read, had not her Friends despairing with Reason of my 
Return, after the Receipt of my Letters, persuaded her to many another, one Rogers, a Potter, which was done 
in my Absence (Franklin, Autobiography, p. 41).
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19. William Wollaston (1659-1724) fue un importante filósofo inglés de la era de la Ilustración. Se le considera como el creador del concepto de religión natural. 
Su trabajo contribuyó al desarrollo de dos importantes corrientes intelectuales: el deísmo británico y la filosofía moral  basada en la búsqueda de la felicidad, 
tan propia del idealismo práctico estadounidense.
20. James Ralph (1705-1762) fue un escritor político e historiador que en su juventud cultivó la amistad de Franklin. Abandonó a su familia para acompañarle 
en su primer viaje a Europa entre 1724 y 1726. Durante la estancia de Ralph en Berkshire, Franklin trató de seducir a su novia, que había quedado a su cargo por 
expreso deseo de Ralph. Esta circunstancia supuso la ruptura total de la amistad de ambos. Se sospecha que Franklin le dedicó una de sus más famosas 
composiciones literarias, A Dissertation Upon Liberty and Necessity, Pleasure and Pain (1725) -la respuesta de Franklin a la obra de William Wollaston (The 
Religion of Nature Delineated)-, al sentirse responsable de haber debilitado las convicciones religiosas de su amigo.

El más importante tropiezo del protagonista de la Autobiography se relaciona también con cuestiones de tipo 
sentimental, y en concreto con la que posteriormente iba a ser la relación más importante de su vida. En el 
episodio de su llegada a Filadelfia, Franklin nos relata su presunto encuentro con Miss Deborah Read, con quien 
al poco tiempo inició los trámites pertinentes para empezar un noviazgo. El autor asegura en la obra que 
durante su estancia en Londres, envuelto en una serie de actividades que le consumían todo su tiempo 
disponible, olvidó por completo la idea de continuar con la mencionada relación:

El segundo de estos errata tiene que ver con aspectos económicos; Franklin gastó el dinero que un amigo de su 
hermano le había encargado cobrar en su segunda llegada a Filadelfia:

Franklin se tomó su tiempo para dejar constancia en su obra de una prueba palpable de la reparación de este 
error; sin embargo, la devolución del dinero se llevó a cabo, tal y como exigía la importancia otorgada por el 
autor a los asuntos de carácter económico, con corrección y el reintegro de los intereses pertinentes:

El tercer erratum, siguiendo el orden cronológico de la obra, se corresponde con un acontecimiento acaecido 
durante su primera estancia en Londres. Allí Franklin trabajó en la imprenta de Samuel Palmer durante 
aproximadamente un año y en ese periodo imprimió uno de sus más famosos opúsculos, A Dissertation on 
Liberty and Necessity, Pleasure and Pain (1725). Este escrito surgió como una réplica a los puntos menos claros 
de una obra de William Wollaston19, Religion of Nature Delineated (1722), en cuya impresión Franklin había 
colaborado. Dicha obra resultaría finalmente crucial para el enfoque de ciertos planteamientos religiosos 
franklinianos. Con la publicación de su opúsculo el joven impresor americano se iniciaba en el mundo literario 
de la época y lo hacía en el centro mismo de dicho mundo. No obstante, el resultado final de la obra no 
satisfizo en modo alguno a Franklin y en su autobiografía reconoció la osadía de su actuación dada su 
juventud, 19 años, y su inexperiencia frente a todo un clásico de la literatura inglesa:

Como si tratara de abarcar también en los aspectos negativos todas las esferas de su vida Franklin considera 
en su obra que cometió un gran error cuando, entre otros deslices, su cortejo a la novia de su amigo James 
Ralph20 provocó el final de la relación entre ambos personajes. Se despedía así Franklin de la única compañía 
que había tenido durante su viaje a Inglaterra en 1724 y su estancia allí en los años sucesivos:

A Friend of his, one Vernon, having some Money due to him in Pennsylvania, about 35 Pounds Currency, 
desired I would receive it for him, and keep it till I had his Directions what to remit it in. Accordingly he gave 
me an Order. This afterwards occasion'd me a good deal of Uneasiness (…) The Breaking into this Money of 
Vernon's was one of the first great Errata of my Life (Franklin, Autobiography, pp. 25-7).

Mr. Vernon about this time put me in mind of the Debt I ow'd him: but did not press me. I wrote him an 
ingenious Letter of Acknowledgements, crav'd his Forbearance a little longer which he allow'd me, and as 
soon as I was able I paid the Principal with Interest and many Thanks. So that Erratum was in some degree 
corrected (Franklin, Autobiography, p. 51).

It was entitled, A Dissertation on Liberty and Necessity, Pleasure and Pain. I inscrib'd it to my Friend Ralph. I 
printed a small Number. It occasion'd my being more consider'd by Mr. Palmer, as a young Man of some 
Ingenuity, tho' he seriously expostulated with me upon the Principles of my Pamphlet which to him appear'd 
abominable. My printing this Pamphlet was another Erratum (Franklin, Autobiography, p.34).

In the mean time Mrs. T. having on his Account lost her Friends and Business, was often in Distresses, and 
us'd to send for me, and borrow what I could spare to help her out of them. I grew fond of her Company, and 
being at this time under no Religious Restraints, and presuming on my Importance to her, I attempted 
Familiarities, (another Erratum) which she repuls'd with a proper Resentment, and acquainted him with my 
Behaviour (Franklin, Autobiography, p.35-6).

carried on the Business till he was grown up, when I assisted him with an Assortment of new Types, those of 
his Father being in a Manner worn out.― Thus it was that I made my Brother ample Amends for the Service I 
had depriv'd him of by leaving him so early.41.
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21. Carl Van Doren, sin regatear una línea en su afán de resaltar el ansia amatoria de Franklin, "[he] was not all mind and will. There was also his warm, indocile 
flesh (...) He went to women hungrily, secretly, and briefly" (Op. Cit. pp. 90-3), considera que William era hijo de una antigua criada del servicio de su casa, si bien 
se basa en la opinión de un determinado adversario político para emitir tal juicio. Para David F. Hawke (Op. Cit., p. 38) no cabe duda, y ésta es la versión más 
ampliamente aceptada hoy día, que William fue el fruto de la relación de su padre con una prostituta. La fecha de su nacimiento tampoco se conoce con 
exactitud, de modo que Hawke la sitúa a principios de 1730 y Van Doren a caballo entre ese año y el siguiente. De cualquier modo Franklin siempre logró 
ocultar con éxito la mayor parte de los datos relativos al origen de William..

Nos hallamos ante un planteamiento argumental con características similares al encontrado en el comienzo de 
la obra, con otra petición de una segunda oportunidad para corregir los errores cometidos en esta vida: "Part 
one of the Autobiography (...) tells the story of a young man's gradual disenchantment with sin -which Franklin 
called errata- and his painful conversion to the philosophy which was to guide him through life" (Gilmore, 1977, 
p. 56). Si Franklin en el caso de su matrimonio con Deborah Read consiguió con posterioridad reparar de algún 
modo su equivocación inicial, en otras ocasiones y en aspectos referentes también a sus relaciones familiares 
ocultó a sus lectores la posibilidad de conocer algún detalle relevante. Quizá el más importante de estos 
errores ocultos sea la identidad de la verdadera madre de su hijo William, a quien supuestamente Franklin 
decidió dedicar su obra autobiográfica21. 

Hablando en términos generales se puede afirmar que la primera parte de la Autobiography corresponde a la 
representación externa, vital, de la personalidad del protagonista. Pero dicha representación, dada la juventud 
de Franklin en el periodo que dicha parte comprende, incluye esencialmente los aspectos relativos a la mutable 
evolución del héroe que busca el éxito con afán: 

Por contra, la segunda parte de la obra supone un cambio radical en el estilo y en el enfoque del relato 
autobiográfico. En primer lugar el you al que el autor se dirigía en la primera parte y que representaba a la 
persona de su hijo William deja de aparecer en la narración. El autor se dirigirá a partir de ahora a un lector de 
tipo colectivo. La temática también cambia con el paso de un relato de corte
histórico-biográfico a una exposición de carácter filosófico-moral de gran valor espiritual, llena de máximas y 
consejos. La perspectiva temporal eminentemente diacrónica de la primera parte se convierte en un enfoque 

He (Ralph] seem’d quite to forget his Wife and Child, and I by degrees my Engagements with Miss Read to 
whom I never wrote more than one Letter, and that was to let her know I was not likely soon to return. This 
was another of the great Errata of my Life, which I should wish to correct if I were to live it over again (Franklin, 
Autobiography, p. 34).

The first section of the Autobiography is the story of Franklin's building of his roles -sampling sundry 
occupations, hoaxes, disguises, and literary masks- and of fitting himself out in the "plain dress" of his first 
and most lasting public character, flexible and adaptable as it was always to be for him, "Benjamin Franklin of 
Philadelphia, Printer" (Sayre, 1964, p. 25).
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de tipo sincrónico en el que predominan cuatro grandes temas. El primero de ellos es el autodidactismo del 
protagonista, plasmado en la reanudación del relato con el episodio de la creación de la primera biblioteca de 
suscripción de las colonias. El segundo constituye por sí solo una de las partes más importantes de toda la 
obra: la religión. Franklin explica al lector con detalle su teoría deísta y resalta la importancia social de las 
creencias religiosas. 

Una de las características más importantes de su credo religioso es la individualidad. En este apartado 
dedicado a las virtudes por él practicadas de manera personal, y conocido como The Art of Virtue, el autor 
refleja la búsqueda de un método para lograr la perfección:

Nos hallamos ante el tercer gran tema de esta parte de la Autobiography. El cuarto, y último, consecuencia 
directa de la presentación de su método de conducta es la base de su innovadora teoría económica y viene 
marcado por la insistente recomendación de la práctica de la frugalidad y la laboriosidad como virtudes 
conductoras en el camino hacia el éxito y la riqueza. 

Es en esta segunda parte de la obra donde más claramente se encuentra el recurso tan usado por Franklin de 
la ejemplaridad de su protagonista. Como ya se ha dicho anteriormente la religión y la economía son dos 
aspectos que se hallan perfectamente ensamblados en el catecismo moral insertado por Franklin en esta parte 
de su autobiografía a través de la conjunción de ambos de una manera sumamente personal, y con unos 
planteamientos revolucionarios en lo concerniente a las premisas pecuniarias de los negocios de cada cual, 
logra el autor convertir al personaje en un modelo ejemplar, en un prototipo del nuevo hombre americano 
forjado a base de tesón: 

La posterior proyección de este modelo hacia el conjunto de la población colonial supone un clamor, un 
llamamiento a la movilización nacional en busca de un nuevo país basado en la pujanza individual de cada 
miembro de su comunidad. Se trata, en efecto, de la americanización de este nuevo ideal, entendida como la 
adquisición de los hábitos y las virtudes propuestas por Franklin para el logro del éxito personal:

Las partes tercera y cuarta de la obra nos presentan la eclosión socio-política del protagonista. Se puede 
afirmar que a partir de las semillas desparramadas a lo largo de los sucesos de las partes primera y segunda 
surgen los frutos que se recogen en el final de la Autobiography. 

Un dato interesante que destaca en esta parte de la obra lo constituye el encuentro del protagonista con una 
serie de personajes que quedarán ridiculizados en su comparación directa con él. Así, el episodio en el que se 
relata la llegada y posterior estancia del reverendo Whitefield a Filadelfia está plagado de la ironía que Franklin 

What Reverses may attend the Remainder is in the Hand of Providence: But if they arrive, the Reflection on 
past Happiness enjoy'd ought to help his Bearing them with more Resignation. To Temperance he ascribes his 
long-continu'd Health, and what is still left to him of a good Constitution. To Industry and Frugality the early 
Easiness of his Circumstances, and Acquisition of his Fortune, with all that Knowledge which enabled him to 
be an useful Citizen, and obtain'd for him some Degree of Reputation among the Learned. To Sincerity and 
Justice the Confidence of his Country, and the honorable Employs it conferr'd upon him. And to the joint 
Influence of the whole Mass of the Virtues (...) all that Evenness of Temper, and that Cheerfulness in 
Conversation which makes his Company still sought for, and agreeable even to his younger Acquaintance. I 
hope therefore that some of my Descendants may follow the Example and reap the Benefit (Franklin, 
Autobiography, p. 74).

“The Art of Virtue” section was in many ways the climax of the Memoirs, for it brought together lessons 
learned through early experience and presented a method of self-improvement which the aspirant to virtue 
could follow, the famous system of moral book-keeping (...) The “Art of Virtue” completed the lessons learned 
from earlier experiences and presented a rational plan for the attainment of the end toward which the young 
Franklin was disposed: the assumption of his duties as a useful citizen and the attainment of moral and 
intellectual virtue (John G. Cawelti, 1965, pp. 20-3).

Like the Man who in buying an Axe of a Smith my Neighbor, desired to have the whole of its Surface as bright 
as the Edge; the Smith consented to grind it bright for him if he would tum the Wheel He turn'd while the Smith 
press'd the broad Face of the Axe hard and heavily on the Stone, which made the Turning of it very fatiguing. 
The Man came every now and then from the Wheel to see how the Work went on; and at length would take his 
Axe as it was without farther Grinding. No, says the Smith, Turn on, turn on; we shall have it bright by and by; 
as yet 'tis only speckled. Yes, says the Man; but  —I think I like a speckled Axe best.— And I believe this may 
have been the Case with many who having for want of some such Means as I employ'd found the Difficulty of 
obtaining good, and breaking bad Habits, in other Points of Vice and Virtue, have given up the Struggle, and 
concluded that a speckled Axe is best (Franklin, Autobiography, p. 73).
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Se trata en definitiva del periodo vital más determinante para el protagonista, en el cual se relatan sus éxitos 
dentro de la sociedad americana. En esta parte destacan los pormenores de la larga serie de sus creaciones 
científicas junto con sus nombramientos para cargos públicos de relevancia, los éxitos económicos 
-consecuencia directa de los citados nombramientos-, el paulatino incremento de su propia popularidad entre 
sus contemporáneos, y sus constantes esfuerzos por mejorar la comunidad en la que le correspondió vivir. 

El conjunto de estos hechos por sí solo, por su naturaleza intrínseca, constituye la culminación de una obra que 
se ha ido gestando lentamente en los pasos previos, pero también supone el punto álgido, el cruce de caminos 
en la relación establecida entre el ascenso del protagonista y el desarrollo de su propia nación. De hecho, los 
relatos tanto de sus proyectos públicos como de la problemática política y bélica en el marco de la relación con 
la metrópoli son claros anticipos del posterior periodo revolucionario -vivido ya in situ por el autor- que ocurrió 
en América. 

Desde el punto de vista de una evaluación global, puede afirmarse que, aunque la intención literaria permanece 
intacta a lo largo de cada una de las partes, las vicisitudes humanas y sociales sufridas por el autor han 
repercutido de un modo u otro en el resultado final. No parece entonces sensato, por obvio, hacer 
consideraciones en tomo a la hipótesis de que si Franklin hubiera podido escribir su obra sin intervalos tan 
extensos entre cada parte del relato el resultado habría sido distinto al que fue. Poco puede ayudarnos en 
tamaña conjetura el esquema que de la Autobiography hizo Franklin si tenemos en cuenta que posiblemente lo 
compuso en la necesidad de una planificación determinada por la complejidad de una redacción libre de líneas 
maestras. Dicho esquema, que más bien semeja una larga lista de tópicos a tratar, es una muestra evidente de 
la meticulosidad y el orden que su autor entregó a la obra. Mas tampoco esto es definitivo, ni siquiera indicativo 
de la presencia de un marcado valor literario porque se trata de un plan absolutamente aforme:

Como bien apunta Sayre, no es posible elucubrar sobre productos distintos al que finalmente tuvo lugar, porque 
sólo podía llegarse, cualesquiera que fueran las circunstancias, a un único resultado. Cualquier variación en 
cuanto a la perspectiva por razones de edad o localización del autor sobre la disposición definitiva del mismo 
habría modificado irremediablemente el aspecto actual de la obra:

22. Robert Hunter Morris (1700-1764), fue una prominente figura gubernamental en la América colonial. Desempeñó el cargo de gobernador de Pennsylvania 
entre 1754 y 1756. Asimismo, fue Presidente del Tribunal Supremo de Nueva Jersey entre 1739 y 1764, mientras que William Denny (1709–1765), su sucesor, 
ostentó el cargo de gobernador de la colonia entre 1756 y 1759. Ambos fueron severamente ridiculizados por Franklin en el transcurso de su relato 
autobiográfico debido a sus deficientes cualidades para desenvolverse políticamente en la realidad colonial de Pennsylvania.

It indicates no intention to weight the events, to frame and compare them, or to design chapters. The writer of 
the outline had no certain picture of himself; he was but secretary to his own history, putting it all down in a 
sequence as near to the way it actually occurred as he could remember (Sayre, 1964, p. 15).

en todo momento adjudicó a los pasajes religiosos de su autobiografía: "He us'd indeed sometimes to pray for 
my Conversion, but never had the Satisfaction of believing that his Prayers were heard" (Franklin, Autobiography, 
p.89). Cuando en 1745 el reverendo revivalista volvió a Filadelfia escribió a Franklin solicitándole ayuda con el 
fin de encontrar un alojamiento conveniente (Whitefield ya no disponía de la hospitalidad de un antiguo amigo 
en cuya casa solía alojarse durante sus visitas a Filadelfia) y éste le respondió de forma acogedora, aunque no 
por ello exenta de humor:

Otros personajes, los gobernadores Morris y Denny22 por ejemplo, son también víctimas del crítico humor del 
autor, si bien es cierto que, como ya ha quedado dicho, Lord Loudoun es el gran perjudicado en este sentido. 
Franklin no tardó en comprender que tanto Braddock como el mencionado Loudoun no eran en modo alguno 
mejores gobernantes que Morris y Denny y que, por lo tanto, si Gran Bretaña no podía o no quería enviar 
hombres más capacitados para el mando a las colonias tendrían que ser estas mismas las que los escogiesen 
entre sus habitantes. La característica que mejor define a esta parte final de la obra es su intermitencia 
temática, debida a la naturaleza variopinta de los acontecimientos en ella relatados:

You know my House, if you can make shift with its scanty Accommodations you will be most heartily 
welcome. He replied, that if I made that kind Offer for Christ's sake, I should not miss of a Reward. —And I 
return'd, Don't let me be mistaken; it was not for Christ's sake, but for your sake (Franklin, Autobiography, p.89).

Franklin's identity in the third part of the Autobiography as patriot and civic projector gives it the form of a 
series of lessons in "doing good". As a series rather than a single story it does not have the interlocking 
structure of the first section or the roundness of the main part of the second. Perhaps this more literary order 
was not available within the material itself (Sayre, 1964, p. 31).
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Resulta evidente que existe un gran problema de perspectiva literaria en la Autobiography, pero en cualquier 
caso se trata de un fenómeno enriquecedor por cuanto proporciona a la obra esa exposición múltiple a la que 
Sayre se refiere. Por otro lado, el verdadero problema literario al que Franklin se enfrentó en todo momento no 
fue otro que el de ensamblar partes sueltas de su vida desde puntos vitales distintos en los que se enfrentaba a 
diferentes tratamientos del protagonista. Dicho de otro modo, Franklin aplicó su técnica científica para ilustrar 
una vida y una personalidad, en palabras del propio Sayre (1964, p. 15-16), plenas de cambios y 
discontinuidades. 

Podemos entonces terminar afirmando que no queda, a la vista de las consideraciones precedentes, más 
remedio que aceptar cada parte de la obra y el conjunto de todas ellas tal y como se nos presentan, sin olvidar 
en ningún momento, por un lado, su importancia temporal como reflejo que son de la época y los avatares de 
una emergente comunidad contemporánea a su composición, y por otro, su privilegiada posición en el conjunto 
de la literatura americana como máximos exponentes de la exploración introspectiva, el desarrollo individual y 
la auto-caracterización del autor protagonista. 

A lo largo de todo el relato se nos revela una serie de indicios claros de premeditada artificiosidad, tanto en el 
tratamiento de la problemática de los personajes como en la elección de los episodios que deben ser reflejados 
y el modo más conveniente de enfocar los mismos. Está claro que el autor era consciente de hallarse inmerso 
en la elaboración de una auténtica historia de los Estados Unidos a la par que escribía el relato de su propia 
vida. Para corroborar esta hipótesis a continuación se reflejan los puntos principales en los que ambos sucesos 
coinciden, así como los resortes ideológicos que condujeron a Franklin a imprimir una huella de intencionalidad 
en la aparentemente ingenua tarea de relatar los principales incidentes de su propia vida.

Tumba de Franklin en Filadelfia
Fuente: Wikimedia Commons

Had Franklin held a more fixed and permanent notion of the story he wished to tell and of the character he 
wished to present, he could presumably have written a more modeled outline (…) But when he started and 
when he started again and recommenced, he had only a sense of order, no sense of form (...) Had he written 
the whole work at one time, in 1788, for example, the picture might have been steadier, but it would not be the 
fascinating multiple exposure it is (Sayre, 1964, p. 15-16).
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